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! sus. noches en el insomnio, y sienten agotarse
Asi corno Jos astros

.. . 2 45 millones.bea reducirse á.

id.

poco mas de aquella suma, y á estos señeres

ticos.

fQnc es democrácin!

al pueblo.
IV.

Al partido monárquico 
constitucional, ó al prin­
cipio de la soberanía de 
VARIOS...............................................,

El mal estado de los caminos, es causa de 
que todavía no hayamos recibido de la fábrica 

.el bu^ papel ^*que imprimiremos nuestro 
diario. Pero llegará muy pronto. ,

á todo el que pagaba 100 reales de contri­
bución directa.

Ál partido democrá-í 
tico , ó at principioï 
de la soberanía nacio-\ 
nal............... .................. /La Soberanía.

En Madrid, un mes 10 reales; un trimestri.—En provincias, trimes­
tre 40.—Ultramar y eslranjero, semestre, 12(1

Para las demás positivas 
atenciones del gobierno cen­
tral.............................................. 155

aduanas serán la primera, la mas importante y ; su alma en la i<7norancia. 
la mas fácil de recaudar de las contribuciones

MMrOBMÁS POLITICA».
Libertad de imprenta*, sin depósito ni editor.
Derecho de reunion y de asociación.
Sufragio universal, comenzando por los ayunla- 

miento.? y diputaciones ptovinciales.
Descentralización administra lira.
Subvención del clero por las localidades.
Libertad de enseñanza.
Juicio por jurados.
Diputados sin destinosdel gobiernoy revocables por 

sus comitentes.—Inamovilidad de lo? empleados.
Denegación del impuesto á todo gobierno arbitrario 
Consagración constitucional, en fin, y práctica de 

todos los derechos individuales.
DIARIO DEMOCRATICO

REFORMAS ECONOMICAS T SOCIALES.
Presupuesto máximum de mil millones. 
Supresión de las quintas y matrículas de mar. 
Desestanco de la sal y del tabaco.
N» mas puertas ni consumos.
Abolición de los portazgos y del papel sellado y 

cédulas de vecindad.
Transformación del impuesto en prima de seguros. 
Repartimiento de comunales, vaJdíos y realengos. 
Üna buena organización de la Beneficencia pública. 
Dinero al 4[(i0 para los labradores é industriales. 
Unidad de pesos, medidas y monedas.
Un gran sistema de colonización, canales de riego, 

vias ferradas y vecinales.

rmiércoles 9 de Knero de fl^^O.
'n^o so fidiuite correspondencia que venga sin franquear.

tpo, vió que también se llamaban libera­
os enemigos, y necesitó distinguirse 
xnó, entonces, el nombre especial áe pro- 
isla.
é hoy que ni este nombre le sirve; que 
)S se llaman progresistas, empezando por 
vaez y concluyendo por Infante, y reco- 
e de nuevo la necesidad de distinguirse, la 
lesidad de esplicar que su progreso no es 
clámente el mismo que en 1837, ni el mís'
que en 1848, sino que la nocion que líe—

La Soberanía, sin embargo, como el lector de esta idea corresponde al año 1855; que 
conocerá, aparece ya hoy con tipos de los me- ®'’^® ®a su e.spiesion todas sus conquistas, 
jores y una masa de letra considerable. '“ '°® »'<el*n‘M. ‘"dos los progresos veri- 

^ a confección y a los anuncios, el|gQn,.,.ifj0 p,.0g,.eg3pjQ 0‘Donnell, poréjem- 
puDlico juzgará por los próximos números. 5, fie moderado que era, sq ha hecho progre- 

Yaun pensamos introduci: nuevas mejoras.¡/o; pero progresista en el sentido práctico 
Ello no hemos de darnos punto de reposóte esta palabra tenia en 1843.

hasta lograr que La Soberanía sea unperi6di-P'’®S’’®®®"‘*®yo» progresista en aquella épo- 
eo, digno por todos conceptos, de los altos ¡1.4,'”^ ,™® "’”? ¿emocráta de enyo modo

-I ibreso la cosa, el principio, la idea, que he
s po 11 os y sociales que representa. jtvido siempre aunque con distintos nom- 

Solo se necesita que todos los buenos libera^res: el progreso constante y vwo.
les, que todos los demócratas verdaderos, no- ¡ll®^?ea, tal vez, cuando los sucesos de Eu- 

lleven al partido democrático al poder, 
^ ’ P ’ ®®® ®^ abono, a realiz^ probable que se nos vengan en monion

esta empresa. odas estas gentes que andan siempre rodan-
ló por los salones ministeriales con el incen- 

III. ¡ario en la mano, y produzcan de nuevo tal
p j - íonfusíon y algaravía en las cosas y en las pa-
Lon motivo de ano nuevo, creemos conN^abras, que nosotros mismos nos veamos en la 

niente reproducir alguno de los artículos qfiecesidad de tomar otro nombre, el nombre 
en igual dia publicó el año pasado L, Som«I|“ S^'*'"' “PT® ‘“*“.'®’ P™»'®»’

‘ UO3 hasta aquel momento.
AciONAL. I ^gj egp]¡Qa(j0 g| fenómeno de la trasforma-

lY". jeionde los partidos, resulta qne la democra-
‘Cia hoy en España, y en su acepción mashu- 

Desde mañana comenzaremos á dar en ímilde, es el programa progresista de 1843,
llelin la lindísima novela de Jorge Sand, lit an“æntado con los nuevos derechos y nece- 

1 • * j sidadesque la ciencia ha revelado; délasnue-
laoa: Andrés. Somos los primeros en tra? ■
cilla.

■ V.

La suscricion que no se reciba en estas 
, ÓRa&^anlcsjhdJlliel corrier.le, no será seq 

si no de de el 15.
Sirva al público de aviso por el interée 

pueda inspirarle la novela que mañana e~ 
zaremos à publicar.

vas necesidades que el tiempo ha desenvuelto 
de las nuevas ideas que hoy se tienen sobre 
el porvenir.

Ni mas ni menos. Pondremos un ejemplo de 
aplicación.

De 1843 á 1855 van 12 años.

gamos juntos; repitan Vds.su turno ministe­
rial; vuelvan d6 nuevo á las andadas; gocen 
todavía una vez los sabores del mando sobre 
la fé de los ilusos, que nosotros acusando á 
Yds. de defeccionarios à la causa del progre.so, 
por no hacernos cómplices de su defección, 
nos distinguiremos de hoy mas con el nombre 
de demócratas, ó sea partidarios del progreso 
vivo, no muerto; del progreso que avanza, no 
del progreso que retrocede áépocas vulgares.»

Generalizad, lectores, la cuestión y habréis 
concebido una idea exacta de la democracia 
militante.

La renta de aduanas debe subirá 400 millo­
nes.

La pobre Irlanda, con ocho millones de ha­
bitantes, vé producir sus aduanas 200 millones. 
¿Será mucho calcular con el tabaco para Espa­
ña el doble? Creemos que no, á la hora que 
vayan los tabacos á las aduanas, como están en 
Inglaterra, en Bélgica y hasta en Prusia, y las

generales. Con ella solo se cubren los gastos 
en los Estados-Unidos, y lo mismo debería su­
ceder en España.

Los gastos de la vida esle- 
rior del Estado, sea el ejérci­
to, marina y diplomacia de-

Total............... 400 id.
Y asi con las aduanas habría para todo lo 

que no sea la Deuda Pública.
En 1822 oí al que fue en 1820 ministro de 

Hacienda^ Canga Arguelles, decir en las Cortes 
que España no debia pagar masque 500mil!o- 
nes, quien lo dude, registre El Diario de .Ye- 
«ones de aquella legislatura.

En 1817 el presupueto de Garay ascendía

En aquella época se conced¡a vaR>eíeetoe«4- «u-se-Iiis^iicde taekarde üq ser hoaabr.eS-prác-.

blo no tiene hoy grandes enemigos que ven­
cer. Nuestros padre.s desafiaron el feudalismo, 
y lo vencieron; desafi.iron á la monarquía ab­
soluta y la desarmaron. Espiró, pues, la épo­
ca de las contradiccio.oes. Entramos en la época 
de lasarmonías. Lajuventud está llamada alie­
nar en esta época su sublime destino. ¿Cuánto 
no podemos prometernos? Guando la virtud 
arde con viva llama en ;l corazón, y ta idea 
luce con buz mas nueva en la mente; cuando 
no se apose^rta en el pecho pasión que no sea 
grande, ni se despierta esperanza que no sea 
sub.'ime; cuando el espíritu gozoso anhela por 
sentir el rayo del sd d *. la verdad, y por per­
derse en el océano de todas las misteriosas re­
velaciones: cuando se tiene en poco la vida y 
en mucho la abnegación, y el amor á lo bello, 
á lo verdadero, á lo bueno, manifestaciones de 
Dios; es como el alma en la primavera de la 
vida, cuando tantas rnaiiposas vuelan en torno 
de las sienes^ ¿quien no se siente animado de 
deseo de llevar un consuelo á esas pobres cla­
ses trabajadoras que pasan sus días en el dolor.

luz, con la verdad! Pero es necesario romper 
este silencio egoista; sabedlo, ciudadanos, hi­
jos de todas las clases; la sociedad os debe 
desde luego remedio á vuestras angustias; debe 
velar por la conservación de vuestra vida, de 
vuestra salud, de vuestra inteligencia, de vues­
tra dignidad. Os debe trabajo, alimentos, 
instrucción, un asilo á los ancianos, confian­
za á vuestros corazones, tranquilidad á vuestras 
noches. Debe velar por el pudor de vuestra.s 
hijas, por vuestra libertad, por vuestra pro­
piedad, por vuestro porvaoir y el porvenir de 
vuestras gentes. Los deberes de la sociedad es- 
tan en proporción ¿on vuestros derechos; co­
noced estos'derechos, reclamadlos y la socie­
dad cumplirá entonces sus deberes; de otro 
modo, no.

Todos los farsantes, y lodos los que le­
ían ó piensan esplotar un dia la ignorai del 
pueblo, pintan á su modo la demoed y 
hacen luego mil ediciones de esta rar es- 
tienden millones de ejemplares de suen- 
cion.

Quién asegura, bajo su palabra, qu de- 
mocrácia es el pillage, es la matanza,ii'íí'a- 
se favorita) la ruina de la religion, depro- 
ptedad, déla familia... un nuevo diluuni­
versal, 
_Que otros, un poco mas benévolosíegan 

esto, pero la califican de bello sueno, incan- 
cantadora utopia de poéticos delirios.

Para los mas estúpidos, la demoAa son 
cuatro locos ambicíosuelos que aspírá exal­
tar las pasiones del pueblo para lanío á las 
revueltas y traficar con su sangre. L

Según los unos, la esposa que 1'l'e tu 
brazo, ne pertenece y le la qui',. À ,

Según los otros, el carnpfq*’” M/con 
tu sudor,también es rïo-ry'îôe .

EueraA^j||f^ré¡cg y celebrar /- eila- 
tiva de todos ^Vos gilos de la^ cior, si

mas bien severo sobrecejo.
Hay , por otra parte, espíritiábíles ó Ies- 

prevenidos que toman la cariePa por ere- 
trato, la invención por la reaid, lo risble 
por lo sério, creyendo artículo fé toda? es­
tas paparruchas que les vendeor quime ó 
veinte reales al mes, los periófs reaccíma- 
rios.

Y el correctivo es urgente, bos, pus, á 
aplicarlo en cuanto nos lo peta el bieve 
trecho de que podemos dispon

Democracia es la soberanía 'ional enac - 
don; el gobierno de lodos, por is y pare to­
do, e»contraposición del gobie^de nnob de 
algunos para todo y contra totees la reali­
dad del derecho; la verdad sostá'd á la farsa, 
la justicia absoluta, sustituida ¿absoluta ar­
bitrariedad.

Es el progreso verdadero; e?rogreso so­
cial que no se detiene en un hflre, sino que 
se desenvuelve en las ¡deas. Lbombres son 
muy dueños de detenerse and progreso; 
las ideas no pueden deienersete los hom­
bres; marchan, y marchan, yrchan siem­
pre, por mas que Olózagas joninas, San 
Migueles y Madoces, se coniem en un lí­
mite dado, que suele ser el deíeisterio.

Siguiendo su ley de ascendía, el pattido 
deniocrático ha tomado variosmbres; ayer 
por ultimo, se llamó liberaE ¡^ andando el

Pedro tenia entonces esos 100 reales, y era 
elector, por tanto; acasó elegible. Pero su in­
dustria tomó distinta forma, yen vez de aque­
llos 100 reales, no pagaya mas que89 Pedro 
por otra parle, era entonces, aunque elector, 

i un idiota.
En estos doce años, sin embargo, por la 

! mayor facilidad de las comunicaciones, ha po- 
i dído entrar en combinaciones nuevas, hasta 
con industriales estrángeros y ensanchar el 
horizonte da sus conocimientos, de tal modo 
que el Pedro de ayer, sin otro mérito que el 
de pagar 100 reales de contribución, se ha­
lla ya hoy un hombre inteligente, un indus­
trial activo y combinador, todo un b«en ciu 
dadano, obra del tiempo, del progreso gene­
ral cumplido en la última época.

—Debe ser elector?
—Los santones progresistas.—No.
—Por qué?—Porque ese derecho no puede 

comprarlo sin dar 34 mrs. que le faltan para 
cubrir el censo.

—Pero, señores, aun suponiendo que los de­
rechos del hombre se disputen por mrs., co­
mo artículos de lonja ¿no conocéis que en la 
inteligencia adquirida por Pedro, hallareis una 
inmensa compensación? ¿Que su voto, ayer ma­
quinal y absurdo, puede ser hoy una garantía 
de acierto?...

—Nada; si no dá los 34 mrs......
—Pues, señores santones, que Yds. lo pasen 

bien; el progreso, tal como Yds. lo entienden, 
no es nuestro progreso; y en prueba de ello 
que, para que no nos confundamos, los pro­
gresistas verdaderos tomamos de hoy mas el 
nombre de demócratas, palabra que, electoral- 
mente hablando, quiere decir: Pedro debe vo­
lar.

Otro ejemplo.
Quiero escribir; quiero dejar correr mi plu-

ma con entera libertad; esponer mis opiniones 
en política, en filosofía, en religion; y esto con 
todas Jas conveniencias necesarias. En ello ga­
narán mucho la ciencia, el progreso, la verdad, 
la verdad que saldrá triunfante y pura del cri­
sol oe las contradicciones y de las pruebas.

¿Me permitís que escriba: ..
Los santones. — No. —• Porqué?... — Porque 

no basta tener razon, si no depositáis dos mil 
duros en el Banco Español de San Fernan­
do.—Pero, señores, dejando á parte Ja iniqui­
dad de un impuesto semejante sobre la inteli­
gencia, con el mas noble que nos concedió na­
tura, en Jos once años trascurridos ¿no apren­
disteis que con la ley mas tiránica de impren­
ta, riunoa faltan proclamas y murciélagos que 
ñongan en peligro la existencia de un mal go- 
jierno?.... Pidiendo, además, vosotros 2,000 
duros, autorizáis á que otros pidan 6,000 y 
mañana, acaso, 10,000, y asi produciréis la 
mas oscura noche sobre la region social.— 
;Qué queréis!.... lo hacíamos en el año 43 y 
10 hay por qué contradecirnos.

—Pues, ¡tenores, repiten los verdaderos pro- 
grésistás, bijen provecho dos- haga^. ustedes su 
particularícenla de progresos

La mania de creernos ricos, de suponer que 
hoy podemos gastar mucho, ha venido despues 
atrayendo al tesoro los capitales que debían 
dar vida á la agricultura, industria y comercio, 
y merced al sistema de trampa adelante hemos 
venido á parar á una revolución, cosa que no­
sotros queremos eludirá favor de un buen sis­
tema de economía?, evitando acudir al crédito 
para cubrir los gastos; pero haciéndolo coa 
energía y liberalmente para las obras de Fo- 

' mento, haciendo un punto de honor de pagar 
puntualmente los réditos de la deuda pública. 
Puesto que debemos:

4,000 millones de 3;
6,000 id. de diferida,

son los vasos de oro del templo de Dios, las 
levantadas- ideas son las perlas de la corona 
del hombre. Y vosotros, jóvenes, habéis de ser 
osados á menospreciar todas las conquistas de 
la razon y del derecho? Habéis de escuchar el 
reclamo engañoso de bajas pasiones, y desoír 
la imperiosa voz déla conciencia? La vida nada 
vale, es como ignorado rio, se pierde en los 
desiertos. El alma sin virtud es flor sin aromas. 
Desplegad, pues, las alas del espíritu, y sacu­
did la ceniza de la tierra. Cuando se consagra 
la inteligencia á la verdad y el corazón se enca­
mina al bien, se siente grata paz, como si el es­
píritu de Dios se derramase en nuestra alma. 
En la naturaleza no hay átomo que no sea co­
mo una nota de sus eternas armonías; en la so­
ciedad no debe haber hombre que no contri- 
buya.al sagrado fin de la civilización universal. 
Y dónde se encierra el secreto de esa civilización? 
En la doctrina demócratica. Para preparar sus 
caminos Eepler y Galileo arrancaron sus se­
cretos a la naturaleza. P ira ceñirla de eternos 

■ TTpwt y ffu.j,il qn pprd'j^rm pn pl
abismo de la conciencia; para levantarla al tro­
no del mundo Mirabeau y Napoleon lanzaron 
los rayos de su genio. ¿Quién se parará en ese 
camino? ¡Ahí No sereis, no, vosotros jóvenes, 
que sentís en vuestro corazón el amor á la hu­
manidad,, y guardáis en vuestra mente la idea 
que es alma del siglo.

E?jilio Castilar.

Clasificación de la prensa.

I.
No hay, no puede haber mas que tres si» 

temas en política:
El partido monárquico puro; ó sea, la sobe 

ranía de uno.
El partido monárquico-constitucional; ó sea, 

la soberanía de varios
El partido democrático; ó sea la soberanía de 

todos; la soberanía nacional.
Estas tres grandes categorías comprenden 

todas Jas variedades del género político; por 
ellas pueden clasificarse todas las escuelas, to­
das las banderías, todos los grupos que sostie­
nen pretensiones en los colegios, en la prensa, 
en el Parlamento.

Refirámonos, por hoy, á la prensa, centro " 
natural háciaque convergen todos los rayos de 
la opinion.

Total 10,000 millones, sin coatar Jas 
amortizables, debamos 2,000 miJIones mas, y 
tengamos ferro-carriles , y demos ocupqcion 
á las víctimas de nuestras reformas, ya que así 
quieren llamarse. La España no puede seguir 
en su postración, y con sus ligaduras, y por­
que asi convenga á algunos milés de emplea­
dos, á un centenar de capitalistas, y porque 
las reformas radicales espanten á algunos del 
ánimo apocado.

Quitemos la empleomanía, hagamos de un 
pais de ociosos un pais de hombres emprende­
dores, y la riqueza se desarrollará una vez qui­
tadas Jas trabas y abiertas Jas fuentes de Ja 
producción, cerradas hasta aqui:

Si unos países son ricos y se Jes vé cruza­
dos de caminos, canales y ferro-carriles, fabri­
cas y bancos, y otros pobres y sin caminos ni 
comercio, - no es efecto de la casualidad, es 
efecto de su m,al gobierno, y de su funesto sis­
tema económico. Ataquemos el mal con rigor, 
y c*l bien se producirá por si mismo. La cons­
tancia sea la divisa de la democracia.

José Marl\ Orense.

En el gran poema de la historia, nunca hubo 
época mas grande que esta época que atrave­
samos. Gomo en los tiempos antiguos una gran 
conquista debe llevarse á cima; la conquista 
de todos los pueblos por la libertad vencedora. 
Gomo en la edad media, dos civilizaciones con­
trarias miden sus armas. Su campo de batalla- 
es el mundo. Como en el siglo XV se prepara a 
salir de las ondas del revuelto mar de los tiem­
pos una nueva creación de Dios. Los pueblos 
son hoy l(<s tribunos, que asentados sobre las 
ruinas de todos los viejos edificios, invocan lo 
porvenir. El arte mismo, transfigurado y radian­
te, se levanta del cáliz de esa hermosa flor lia 
mada gloria, que tantos héroes han regado con 
su sangre, y tantos poetas han mecido con sus 
dulces .suspiros; y se levanta, no para perderse 
en los cielos y llevar en sus alas á Dios las 
plegarias de la naturaleza, sino para dirigir a la 
humanidad en pos de la idea democrática, que 
tomando todos los colores deliris, y aparecién­
dose entre los destellos de las hogueras y el 
espeso p^o que han levantado tantas ruinas 

•.ai«ünto‘<^^ ha de concluir por posarse solare 
Su Ii<^ como ^plendoros^cstrella. El pue-

Un gobierno elegido por el pueblo, debe 
revelar su pensamiento, espr-sar sus votos. 
Cualquiera otra manera de administrar un 
país, fuera culpable é insensata.

Los mandatarios de la revolución, los de­
legados del pueblo, encargados de hacer la 
cónstilucion nueva, han debido también con­
traer ciertos compromisos con sus comitentes. 
Pero, pues, no ha sido asi, llegó la hora de 
las grandes revelaciones.

Propietarios, labradores, jornaleros, vos­
otros que formais la base de la población, ha- 
bfiad, esponed, pedid. Importa que sepáis da­
ros cuenta de vuestros males, de vuestros de­
rechos, de vuestras necesidades. Guando ba­
vais dicho cuánto sufrís, ser¿í necesario que 
veléis porque se haga todo lo posible en la 
vía de las reformas; naila mas, nada menos. 
Quien no examine con una conciencia austera 
y pura lo que la sociedad le debe y lo que 
■Jebe á la sociedad, no se colocará á la altura 
de la revolución, á la altura de la grande épo­
ca en que entrauios. Para conseguir esto, el 
hombre debe instruirse y adquirir la razon de 

.sus derechos
Sí; importa que el ¡ardilo revele sus dolores 

con interés', con nobleza, con dignidad y 
calma

Trabajadores, haced oir á ios elegidos del 
pueblo que vuestra vida es un martirio; que 
carecéis con frecuencia de pan; que en el cam­
po encórbais vuestro cuerpo sobre el arado, y 
en el taller dejf.is a! pié ile una máquina la 
mitad de vuestra existencia. Decid por todos 
los medios' hábiles,, que vuestros hijos nacen 
con el principio de una muerte prematura; que 
vuestras bijas tieneu muchas veces que elegir 
entre él suicidio y la prostitución; decid cómo 
los ancianos mueren en el mayor abandono y 
desamparo; haced publicos los horrores de la 
miseria, porque el mundo oficial los ignora to­
davía.

Mártires del trabajo ¡levantaos y hablad! 
decid también cómo se especula en los hospita­
les con los alimentos y los remedios que los 
médicos os prescriben; en la taberna, con el 
vino que se os vende; en la lonja con los obje­
tos que se os dan al pormenor. Manitesiad el 
dolor que os produce ver crecer á estos hijos 
que no podeis instruir, ni vigilar, ni confiar 
á la ' protección común

Cuanto l'.abeis padecido, cuanto padecien­
do estais, .apenas es creíble y se prohibe has­
ta el creerlo; pa''"’’á quien tal osare por anar­ 
quista. ¡Hecho repugnante que prueba bien 
ser los viejos sisietuas incompatibles con la

II.
Publícanseen Madrid 15 periódicos.
Aunque todos parecen trabajar, y de hecho 

trabajan, por su propia cuenta, imposible que , 
representen 15 sistemas, 15 principios, 15 pla­
nes ilistinlos d** gobierno.

Lo.*! que de una manera directa no se refie- 
.JLáíl.Luna deja s tres categorías que hemos esta - 

blecido, esos no representan mas que intereses; 
pequeños intereses personales, ocultos en el 
fondo de sus columnas.

Pero es nuestro deber clasificarlos con arre­
glo al principio mas general que invocan, y eu 
que, naturalmente, vienen á enlazarse todos 
por órden de familias, géneros, especies y va­
riedades. Hé aquí, pues esa clasificación."

Corresponden en la prensa:
Al partido monárquico '

puro, ó sea al principio \l¡3. Esperanza. 
de la soberanía de uno. . /El Católico.

jLa Estrella.
/La Regeneración.

La España.
El Parlamento.
El Clamor Público.
El Diario Español. 
La Nación.

I La Epoca. 
La Iberia. 
Las Cortes. 
Las Novedades."^ 
El León Español.

(¡Siempre la verdad anduvo por el mundo 
en esta proporción; siempre estuvo en minoría!)

III.
Como se vé por este ligero croquis, los parti­

dos estrernos, ó, lo que es igual, el absolutista 
iy el democrático, quieren la soberanía entera:

El absolutista, en la persona del rey.
El democrático, en la persona del pueblo.
El partido intermediario, desacreditado ya 

en toda Europa, quiere partir per medio esa so­
beranía, y concederle:

La mitad al rey;
La otra mitad al pueblo;
Camino por el que, cayendo en el absurdo, 

llega á la anarquia.
Cada uno de los soberanos á medias, quiere 

entonces serlo por entero; y de aqui esa Jucha 
eterna de ambas soberanías; esos escándalos 
sangrientos que venimos presenciando.

Y es el caso que, anuladas por su hostili­
dad recíproca, las dos permanecen en estado 
de ficción, pasando, entonces, la soberanía 
efectiva á manos de unos cuantos mandarines,, 
que lo mismo humillan al trono, que humillan

Asi las cosas, llegó la época de la reorgani­
zación de los partidos; los espíritus deben mo­
dificarse con arreglo á la esperiencia.

Hasta hoy ha sido lícito todo género de ilu­
siones sobre estos sistemas ridículos de transac­
ción y equílíbriosimposibles; toda indecision in­
telectual ; pero las ideas avanzan y los hechos se
precisan.



LA SOBERANIA.

U optamos por la soberanía del rey.
U optamos por la soberanía del pueblo.
Es decir:
O nos hacemos francamente realistas.
O nos hacemos francamente demócratas. 
Arruinados ya los términos medios, los sis- 

emas de pastel, en toda conciencia lúcida, 
irge la elección.

¡Elige pueblo! é tu soberanía, b tu escla- 
ntud.^S. C.

Bja Karopa <!e los déspotas.

ILx aquí co:no dcscriiie Victor Hugo la cam­
paña (le ’Oriente;

<Las baterías vomitan rayos contra las bate­
rías; vuelan los almacenes de pólvora; los bas­
tiones se hunden, los reductos se derrumban; 
las balas de cañón taladran los navios; las trin­
cheras se lesantan entre las lluvias de bombas; 
los vivacs entre las lluvias del cielo; el tifus, la 
peste y el cólera, descienden con la metralla, so-■ 
bre los sitiadores, sobre los sitiados, sobre los 
campos, sobre ias escuadras, sobre la guarnición, 
sobre la ciudad, donde todo un pueblo, mugeres, 
niños y ancianos, luchan con la agonia. Losobu- 
ses derriban los hospitales: uno de estos es presa 
de las llamas, y dos mil enfermos perecen calci­
nados. Y la tempestad ruge al mismo tiempo: la 
fragata Saliira zozobra bajo sus velas; el buque 
egipcio el Abap-i-l)gihad, se abisma cerca de 
Eciada con setecientos hombres; los huracanas 
desmantelan la flota: ^el navio de Íielíce, el Prin­
ce, y la fragata la Ninphe des mers, se van á pi­
que con otros cuatro vapores de guerra, el Sans 
pareille cl Samsom y cl Agamenón se estrellan 
contra los bajíos; la Rctribuciou logra á duras pe­
nas salvarse arrojando al mar su artillería; el 
Henry IP, soverbio bajel de cien cañones, naufra- 
ga cerca de Eupatoria; ci Pluton es dasampara- 
dp, y treinta y dos trasportes, cargados de hom­
bres, se estrellan en la costa y se pierden. En 
tierra, los encuentros sou cada dia mas salvajes; 
los rusos matan á los heridos á culatazos; al fin 
de las batallas, los montones de muertos y de 
moribundos impiden maniobrar á la infanteria, 
mientras en la noche, el aspecto de ios campos 
He batalla, hace estremecer de espanto á los ge­
nerales. Los cadáveres ingleses y franceses ya­
cen mezclados en pavoroso desorden con los cá- 
dáveres rusos: como si se mordiesen. No he visto 
jamás cosa iipial, esclama el veterano Raglan, 
guerrero en la batalla de Waterloo. •

Ahora bien: esta inmensa carnicería humana; 
estos ejércitos que se chocan y desaparecen entre 
las ondas del mar, como gigantes vencidos; este 
gran crimen que ensangrienta á la humanidad 
entera, ¿cuál su causa?... Es tan pequeña que ol- ’ 
vidase y se pierde ante el universal incendio que : 
consume las regiones del Asia menor, las islas de 
Alaud, el mar Blanco y el mar Negro, el Norte y 
el Medio-dia: ¡a ambición de un hombre, de uu 
mísero mortal, de un príncipe aventurero. Que­
réis mas? Pues añadid la ambición de otro hom­
bre, de otro mísero moría!, de otro principé so­
berbio. Será, entonces, cuestión de dos misera­
bles, en vez de uno solo. Ahí teneis que, mien­
tras ellos duermen en blanco lecho de pluma, 

~ desvanecidos por el oro y el perfume de síBlilcá- 
zares, dejan que la humanidad se abrase en el 
fuego de la metralla y se reduzca á pavesas, 
como las lonas de siis'navíos; duermen tranqui­
los, arrullados por los ayes de la agonía univer­
sal y el estruendo de los bronces, sin que un eco 
de arrepentimiento ni el rojo espectro de sus crí­
menes vengan á turbarlos en sus goces egoístas-

¡Oh déspotas de la tierra! ¡Oh razas monár­
quicas presuntuosas! ¡Oh gobiernos inhumanos! 
!Oh diplóinatas serviles! ¡Greeis que la humani­
dad continuará por mucho tiempo degollándose 
por vaeslros cáprichos?...

Y vosotras, razas esclavizadas, naciones com­
primidas; nobles hijos de Francia libre, de Italia 
valerosa; ínclitos madgyares; heróicos polacos; 
pueblos todos que dais vuestros mártires á la va­
nidad de los príncipes; ¿hasta cuándo de hurai- 
llaion?... ¿hasta cuándo de iniquidad?... ¿hasta 
cuándo la vergüenza de presenciar estas san­
grientas saturnales del despotismo?...

Rompamos pronto las cadenas forjadas poo 
la traición! brille otra vez en el Oriente de cien 
pueblos el astro de libertad; que una nneva Eu­
ropa, que un nueves mundo surja de entre las rui­
nas del prescnle/fe este piélago de lágrimas y 

í^r-sangre ífí^é^ revuelve la humanidad opresa, 
/y enlazados entonces lodos los pueblos por víu- 
/ culos fraternales; formando de todas las patrias 
/ la patria común del género humano, en vez del 
/ degüello universal de los hombres, ofrezcamos al 
f mundo, á la historia, á Dios, el espectáculo de 

una gran raza, que sin mas instrumentos que los 
del trabajo, les del arle y de la ciencia, entra 
Iriunfalmenle, y coronada de oliva, en posesión 
de sus gloriosos destinos.—S. Gamaha.

mento de la seguridad ó independencia de los 
individuos.

No se predica eficazmente la confianza en 
una tierra cruzada de policía y que por todas 
partes presenta trabas y restricciones.

La misión que Dios confía á las naciones en 
la humanidad, no puede cumplirse allí donde no 
hay nación, allí donde se proscribe el nombre de 
una patria común, allí donde muchos gobiernos 
mutuamente hostiles y todos juntos hostiles al li­
bre progreso de los pueblos, se empeñan en 
elevar entre hermanos barreras intelectuales, 
morales y físicas.

No seciestruirá estas barreras, sin reconquis­
tar á la causa del pueblo las milicias ciudadanas 
que, soldadas y corrompidas por el oro de los 
principes, están hoya su servicio.

Para nosotros, pues, la revolución es una obra 
de santa enseñanza; una misión profundamente 
religiosa. Si no recibiéramos, para sostenernos 
en nuestras luchas, otra impulsion que la de la 
reacción ó la cólera, desalentados fuéramos ha­
ce tiempo, por la duda y por la fatiga de las 
decepciones humanas.

Si soloá una ambición vulgar pidiéramos nues- 
iras inspiraciones, tiempo hace tambim que esa 
ambición podría hallarse .satisfecha.

El proscripto.
J. Mazzini

la democracia. Ea; presentad en batalla todos 
vuestros ejércitos; aprestad vuestros cañones; 
abrid vuestros calabozos; á ver quien vence!

Qué! vaciláis?... Hacéis en ello muy bien; 
fuera empresa temeraria. Porque sabedlo.... 
Hoy la democracia, sacándola del terreno hu- 

' miíde de nuestra localidad, es nada menos 
que el resultado de la historia, de la gran ele- 

. boracion de los siglos; la idea mas adecuada al

-.^I gobierno vuelve á dormitar. Bace, bien ; (. 
do despierta, es solo para darnos un susto, y 
diendo créditos, ya anunciando el restablecii. 
lo de las puertas y cónsuraos, va alguna otr, 
lamidad.

La comisión general de presupuestos sigue reu­
niéndose de noche, y discutiendo; el de Haçiçnda, 
único que resta yaque examinar.

tí 
(1

Máximas sociales.

Hijos de Dios, como los somos todos; 
redimidos con la misma sangre, no podemos 
violar nuestros deberes hácia nuestros herma-

lodos

nos, porque otros, aquellos precisamente que 
hablar debieran, callen.

No se arrancan nuestros hermanos á ia ocio­
sidad, sino glorificando el trabajo.

No se glorificará el trabajo, sino reformando 
una .sociedad fundada sobre el privilegio.

No'podemos sustraer nuestros hermanos á la 
mentira, sino destruyendo el culto público que 
se le rinde, y esto no se conseguirá si no por el 
cambio de la naturaleza misma de los gobiernos, 
cuya pricipal base hoy es la mentira, pues dan 
por jefes á los pueblos, no !os hombres mas ca­
paces y mas virtuosos, sino los solos vastagos 
de las razas monárquicas hereditarias.

No se curara á nuestros hermanos de la lo­
cura del homicidio, sino enseñándoles la inviola­
bilidad de la vida;'no matando al culpable, sino 
reformándolo; y esto no se enseña allí domle el 
verdugo es un funcionario público; allí donde el 
homicidio legal, es considerado como una de las 
columnas de! órden civil.

-,No se funda la fraternidad de Gristo, allí 
donde la ignorancia, la servidunbre,la corrupción 
de Jói unos, y la ciencia, la riqueza, la domina­
ción de-los otros, se oponen á que los hombres 
se amen ^; se estimen mutuamente, y estas cau­
sas de desigualdad no desaparecen sin una edu­
cación naciodxi que la sociedad dispense á todos 
sus miembros.

No se engen-î i on
saciiíiciü, i.hí duadé e >n,
faiui.iai, a ií don.if;

Pis la virtud del 
I fuoisHio eu las

«í^iuero e¿ el su.o fund i- |

¡Venceremos!

Estamos desarmados.
La democracia perdió en Europa los fusiles 

los cañones, los arsenales, los tesoros... ¡todo!
Y, en cambio, nuestros adversarios están 

armados hasta los dientes; todo lo tienen á su 
disposición; los ejércitos, los arsenales, la po­
licía, las prisiones, las Asambleas, la práctica 
de los negocios, las preocupaciones, enormes 
presupuestos, los tribunales de justicia....

¡Todo lo tienen! decimos; lo pueden todo!
Si escribimos estas líneas, es porque hasta se 

compadecen de nosotros.
Y, sin embargo, silencio! Apliquemos el oido 

á nuestre conciencia. « Venceremosl » die*; 
« Venceremos prontol »

Es que nuestra causa no cae bajo el domi­
nio de ningún pocler humano; se escapa como 
el aire, como el calor, como la electricidad, á 
la acción de los déspotas. Si pucjieran, aniqui- 
lai-ian la democracia, como pretenden aniqui­
lar á los demócratas, Per© no pueden, y de aquí 
su desesperación.

Ensayad, sino, llevar á cabo vue.stra campa- 
ña, hombres del pasado; proscribidnos, encar­
celadnos, concitad contra nosotros ¡a cólera 
popular... Insensatosl tanto valdría luchar con­
tra los'rayos del sol; el sol alumbrará siempre 
por cima de vuestras cabezas.

Esta es, precisamente, la diferencia que nos 
separa.

Vuestra fuerza reside en vosotros mismos; fal­
ten de vuestro seno algunas individualidades, 
y ya no hay partido que las sobreviva, ni otras 

■ individualidades que les reetupíacein-------------
Nuestra fuerza, por el contrario, reside fue­

ra de nosotros. En este Océano de las ideas, 
no somos quienes llevan el navio al puerto del 
porvenir: somos llevados a bordo!

Si cortáis una cabeza, la hidra echará otras 
ciento, nos reproduciremos prodigiosamente 
como erupción mal tratada.

Es que si la democracia ha perdido en Eu­
ropa el HIERRO le queda la IDEA;

Si ha perdido el PODER: le queda el DE­
RECHO;

Si ha perdido un PRESENTE efímero, le 
queda el PORVENIR.

Para la propaganda de la verdad, la Prensa 
vale por toda vuestra artillería; el laller, por 
todas vuestras pasiones; la Asociación y la Fé, 
por todas vuestras intrigas.

El Arte, la Industria, la Ciencia, no son peo­
res campos de conquista y dominación que 
vuestras asambleas; y en ellos se' ejerce la de­
mocracia.

—Sin embargo, ó poco hemos de poder, ó 
lograremos destruirla, w

Está bien; y, para facilitaros la empresa, os 
indicaremos los medios.

Hélos aquí:
No os limitéis a deportar, á encarcelar y ma­

tar á millares de hombres, (suponiendo que 
pueda suprimirse á todos los demócratas;) es 
necesario que suprimáis la democracia misma. 
¿Veis aquel astrónomo que, observando la mar­
cha de los astros, nos describe la unidad de 
sus leyes? Rompedle, pues^ el maldito telesco­
pio; que hace democracia, ¿Veis aquel otro na­
turalista que trata de arrancar secretos á la na­
turaleza, apoderándose de sus mas poderosos 
agentes? Mandadlo á Filipinas; que hace demo­
cracia. ¿Al sábio queen la academia, esplícan- 
do la filosofía de la historia, demuestra las in­
vencibles tendencias de la humanidad hácia el 
progreso? Arrojadlo de la cátedra y cerrad las 
academias, centro de democracia. Al mecáni­
co que inventa una máquina de grandes virtu­
des industriales? deshaced su obra, que forma­
rá, sino, parte de la artillería democrática, ¿Al 
físico que intenta generalizar las aplicaciones 
del vapor y de la electricidad? Matadlo; que 
hace la democracia mas temible. ¿Al fisiólogo 
que nos describe la organogenesia de los seres 
y la ley constante de sus transformaciones? Al 
calabozo con él; que atenta contra el órden es­
tablecido.

Y áeste tenor, proscribid, aniquilad, hom­
bres y cosas, artes y ciencias; secad en su ori­
gen los manantiales de este maldito fluido re­
volucionario que circula por la atmósfera. Co­
menzando por Confucio en China; porPítágo- 
ras, Sócrates y Platon en Grecia; por Moisés y 
Jesus en la Judea, y siguiendo por los filósofos 
de la reforma, por esta otra clase de revelado­
res llamados Galileo, Keplers, Descartes, Leib­
nitz, Newton, Laplace, Bichat, Gall, y acaban­
do por la serie de los Fabre d‘Olivet, de los 
Villagardelie, Lammenais, Aragó, Enfantin, 
Bûchez, Hegel, etc. etc., lanzad el anatema 
co itra los sabios de todos los tiempos. Aquí, 
< u su-qiíoé.'D ahogad si podéis el demonio de

estado presente del espíritu humano; existe en 
nosotros como exsisten esas fuerzas que ponen 
en movimiento el organismo fisiológico del 
globo; vivimos cii ella como en la luz sedar.

Es vano negarla; necio resislirla.
La humanidad, conforme avanza, acelera 

sus pasos; multiplica sus conquistas.
El trabajo, ayer simple concesión hecha por 

el Señor al siervo, se modifica profundamente, 
tomando su origen, no ya en la fuerza bruta, 
sino en el pensamiento; desarrollándose, n« ya 
en la servidumbre, sino en la libertad.

En el órden político, las naciones aspiran á 
hacer sus leyes y administrarse por sí mismas. 
El sufragio universal, derecho universal , será 
muy pronto la práctica universal .

Én el órden religioso, la ciencia se emanci­
pará de la fé, y el cristianismo, ilustrado, 
dará la base á la unidad del mundo.

Las constituciones modernas consagran ya 
todas las libertades individuales y solo falta en­
carnarlas en las instituciones y en las costum­
bres.

En el órden de las ciencias, asombra ver 
que solo este siglo ha creado 20 nuevas: la ge.q- 
logia, la paleontología, la embriogenia , la te­
ratología, !a anatomía comparada y filosófica, 
la química orgánica, la meteorología, la física 
del globo, la filosofía histórica, la economía 
social etc. etc.

En las ciencias aplicadas, se ha hecho mil 
descubrimientos que todos conducen, también 
línea recta á la democracia. Por los caminos 
de hierro y la telegrafía eléctrica, el globo se 
reduce á un punto sin dimension Todos los 
agentes naturales obedecen á la voz imperiosa 
del hombre: la luz dibuja, la electricidad gra­
ba, esculpe, escribe, ilumina.

La industria multiplica sus maravillas; el co­
mercio sus cambios; la literatura se hace pro­
fundamente filosófica y social: el arte desplega 
nuevos vuelos... '

¿Quién detendrá el torrente? ¿Quién no vé 
estos tiempos marcados con el sello divino de 
la fraternidad?

Tales son, pues, nuestras baterías, hombres 
del pasado; ensayad apagar sus fuegos, apli- 
cáos á resistir; proscribidnos encarceladnos, 
quemad nuestros escritos; nosotros, sonriendo 
de piedad y con fe inalterable en el destino, 
diremos en torno de la hoguera: Venceremof, 
venceremot\

^TüÀiiÂMr.

Nnestro principio de conducía, respecto de la 
situación actual, es ya conocido: promover, fo­
mentar, por cuantos medios eslen á nuestro al­
cancé, la union áinCefa, fraternal, de lodos los 
buenos liberales, ora se llamen demócratas^ ora 
progresistas-, que. verdaderos progresistas y demó 
cratas, todo es uno y mucho mas cuando se trata 
de combatir al enemigo común: la reaccio?i.

Podrá suceder, quizá sucede á estas horas, 
quelosíoí (Usiínts progreáiáiasavaoZados, que se 
agitan en la region oficial, rehuyan esta union pa­
triótica que invocamos, como opuesta á sus inte­
reses personales y egoístas; á sus cáli'ulos ambi­
ciosos; á sus ensueños de poder; pero de seguro 
que el pueblo, siempre inspirado por mas altos 
sentimientos; dominado por un instinto de con­
servación superior à todas las cállalas de taima­
das personalidades; comprendiendo aquí sus ver­
daderos intereses formará un solo cuerpo y una 
alma sola para resistir la invasion reaccionaria 
que inunda el campo de nuestras libertades, como 
caudaloso rio que rebosa y sale de madre, trun­
cando las flores de la pradera.

Ejemplo de ello nos dan varias poblaciones 
de España, donde el pueblo, juntando sus bande­
ras y aunándose en un sentimiento de odio á lo 
pasado, se apuesta á defender sus derechos en 
peligro.

Y ese mismo ejemplo, fiamos en-Dios será imi­
tado por todas las provincias y por todos los que 
de buenos patricios blasonen, con entera indepen­
dencia de la conducta que prefiera seguir el egoís­
mo de algunas individualidades egoístas y recal­
citrantes.

y
Entonces habremos conseguido nuestro objeto 
la libertad será salvada.

La crísi'i ministerial ha cesado. ¡Cuántas ç 
ranzas frustradas!... Sin embargo, no pasará 
cho tiempo .«in que la crisis se reproduzca, 
clase de enfermedad, semejase entre nosotn 
un humor inveterado que reaparece à la esc 
cion mas leve.

Hoy á lasdosda comisión del crédito movilia- 
liavio* oirá al ministro de hacienda Toda ella se 
presenta favorable. Se esta formando otra socie­
dad española.

Ayer se colocaron á 95 por 100 1os quince 
millones para el canal <le Isabel II.

La cuestión de Bancos sigue á la órden del t 
El crédito inoviliario ejerce Sil poderosa influei 
cerca del gobierno. La alta banca de Madrid 
apresta por otra parte, á combatirlo. El asq 
promete, y nosotros prometemos á la vez ente 
á nuestros lectores de todas las peripecias ( 
pre sente.

Desde primero del mes de enero, satisfará la 
fábrica Nacional dél Sello los pedidos de los. de 
fra queo y certificado de la correspendencia pú­
blica que hagan las provincias, en papel blanco 
adoptado para lo sucesivo, en vez del azulado 
que viene usándose.

Ha sido rematada la subasta de condccciones 
terrestres de sal de la Península é islas Balea­
res, á razon de 13 maravedises y 40 céntimos 
por quintal y legua.

Las Corles decaen visiblemente cada dia q 
pasa. ¡Qué lang ¡idez, qué indiferencia en el Si 
Ion! Las tribunas, ¡qué desiertas! ¿Nada os di‘ 
esto, señores constituyentes?.....-

PRENSA DE MJÜUUR.
Ija Iberia.

Trítando de refutarlas cargos que El Dia­
rio Español hace á la conducta del Duque de

El gobierno no hace nada, ni se le oye ni se lia Victoria por los acontecimientos de A ru­
siente. La partéoficiiil de la Gaceta viene casi Cvaca y de Barcelona en .1837 y 1840, de los 
blanco todos los dias. cuales dice el diario moderado, que salió las-

Sin embargo, nosotros sabemos de much<i¡fj,jj¿3 ja disciplina militar y poco acrisolado 
comerciantes que quiebran por falla de confianí^fg^^jepte realismo consliíucional ; hace, en un 
za pública, de muchos industriales y artesano^ ^j^ ¡^ historia de aquellos aconteci- 

-qué V4wp perdidos y hambrientos por foil* «¿«n,,, para demostrar que su héroe fué eral- 
trabajo; de iiruchos conrribiiventes qiie no pueuer r pagar su cuota por falta de recursos; de clase#enteœeote military monaiquico entonccscomo 
enteras que arrastran la mas precaria exi.«leDCÍáeínpre, hasta el punto de ííer sus inejoies ü- 
por falta de vida qn los mercaJos: de railes de .in píos ,á la gloria.
dividuos, en fin, (^ue maldicen en silencio de la' Porlcrdemás, los párrafos siguientes del ar- 
sóciedad por no saber qué hacer de sus brazos niculo áque aludimos, pruebrun q»e «o hemos, 
de su inteligencia. iterpretado mal las intenciones de nueslroco-

----------------------- ;ga vespertino..
El partido progresista proclamó en la oposición «Desde Portvendres, y esto es muy signifíca­

la libertad en todo y para todo, y el gabínetevo, la reina madre escribicí al general Espar- 
O'Donni’ll-Ëspartero, que hoy gobierna en'nombretro una afectuosisima carta, en la cual se ma­
de ese partido, la escatima y mutila, condenandojfestaba en estremo agradecida, y remitió al 
reformas de mucho interés y utilidad para el^jg^Q jæmpo un recuerdo para la duquesa de

. Victoria.
¿Qué es esto, progresistas? «Esta,es la verdad de cuanto sucedió enton-
u , , , I • j . ts. lOuién puede por lo tanto con justicia ceii-
Hoy, despues de la revolución de,iiho, vivimos ^a/la conducta del general Espántel o? ¡Cómo.

todavía ba o el régimen escepcional, en uue se " . ° i j t ।hallan suspendidas las garantías individuales. ¡esplica la carta^ que desde
¡Guánto amor profesan nuestros gobernantes á 

la legalidad^

El Clamor asegura que el carlismo, favore­
cido por todo el bando apostólico y por el mal­
estar que comienza á cundir en los pueblos á cau­
sa de ladesacertada conducta del gabinete 0-don- 
nell-Espartero, trata de lanzarse á probar otra 
vez fortuna por medio de las armas.

_Rarece increíble que despues deJanjos déseii- 
ganos y dScáIáUros~como lia suTrÍJo el partido 
absolutista, piensen todavía sus gefes en sacrili 
car unas cuantas víctimas mas en aras de una 
causa cuyo triunfo es ya absolutamente imposible.

’igió la reina madre, si tan agraviada estaba 
él y tantas ofensas habia recibido? ¿De qué 

acusa, pues, al Duque de la Victoria? ¿Será 
haber presestado su programa minklerial, 

B fue aceptado por doña Maria Cristina de 
’bon? Por haberle comprometido á formar

Í Díceseque nuestro ilustre aliado el emperador 

de los franceses continúa negociando con el go­
bierno español para que vayamos á Grimea ó sos­
tener la tiranía del Papa en Roma.

Nosotros, que no somos gobierno ni pertene­
cemos á la Union liberal, solo por complacer á 
Napoleon, mandaríamos una legion compuesta 
únicamente de generales, que en ve» de consa­
grarse á resolver nue.stras crisis políticas y so­
ciales olieran pólvora rusa.

Nuestro ministerio peca de churrigueresco y 
estrambótico. No ha tenido valor para llevar à 
cabo ninguna dé esas grandes remrmas que la 
opinion reclama, y ha sacado á plaza la cuestión 
del matrimonio civil, que no se comprende sin la 
absoluta libertad de cultos. Parece que la Reina 
se opuso a firmar la autorización para que se 
presentara él proyecto de l<*y á las Górtes. Pero 
el ministerio la inclinó à ello despues de algunos 
dias. Sin embargo, el proyecto no se ha presen­
tado á la Garaara. Sin duda se querrá sondear 
antes el espíritu público.

La diputación de Castellón, los ayuntamientos 
de Lecera, Aguarin, Ateca, Galalerao, Riela, Vi- 
llafeliche, Guarte, Sos y La Muela,, han felicitado 
en térrntoos lísonjerísi.mos á la diputación de 
Zaragoza, por su altiva indepeodenc.’a, su amor á 
la libertad, su desvelo por los intereses' del pueblo, 
significados en la elocuente qspqgicioin dirigida 
contra los consumos á las Górtes- ¡Qué elocuente 
contestación á los periódicos moderados, çué elo­
cuente! Guando el espíritu públicq se raamífi^la 
de esta suerte, negar su influjo, su verdad es cú^o 
negar la luz del sol. ' ..............

El general O'D mnell se ene 
aliviado de'8’”^-ló!euciás, Nos^
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El pueblo quiere economías, y el gobierno y la 
mayoría de las Cortes votan un presupuesto de 
gastos importante mil setecientos millones. La 
voluntad nacional no puede cumplirse mas fiel­
mente.

¿Cuándo no serán estériles para el pueblo las 
revoluciones? Cuando triunfe la democracia, es 
decir, cuando el pueblo empuñe el cetro de su 
soberanía.

El domingo partió para Logroño D. Salustiano 
Olózaga. El Sr. Olózaga era uno de los que ca­
pitaneaban en el congreso la tracción de los pro­
gresistas puros.

En estos últimos dias se ha hablado mucho en 
los altos círculos políticos, sobre serias y graves 
desavenencias entre los gobiernos de Washing­
ton y Londres. Sin embargó, el telégrafo nada ha 
confirmado todavía.

La comisión elegida por las secciones de las 
córles para informar sobre el crédito raovilíario, 
es toda favorable al proyecto presentado por el 
gobierno.

En esta semana se presentará á las Górles la 
esposicion que hace á las mismas la clase obrera 
pidiendo el indisputable derecho de asociación. 
Está suscrita por mas de treinta mil firmas.

Las bases constitutivas para la organicion del 
consejo de Estado serán sometidas dentro de 
pocos dias á las Cortes.

únete en los mismos momentos en que con- 
5u opinion estaba sancionándose aquella fu- 
úsima ley de ayuntamientos, principio pa- 

.le de. un espíritu reaeciouario iodavia timido 
éésolulo?
56 le acusará en fin por haber dimitido sus 

cds envista deldesprécio que acaba de ha— 
c» ó por haber espuetó despues su vida pura’ 
dfmar la revolución.

ly ciertas cosas que los periódicos graves y 
setos debían respetar. Bueno que el Diarto 
Emol comparára los servicios del Duque de 
la ítoria con los del conde de Lucena para 
avi'ar los de este, intentando disminuir la im- , 
pouciadelos del general Espartero, puesto 
quíiadraba asi al propósito de nuestro cole­
ga ;‘ro no debía desfigurar los hechos basta el 
puiij.de formular un capítulo de culpas, por 
actcjue honrarán siempre al flue los ejecutó > 
y qison sin duda alguna uno de sus mejores 
títulde gloria.

Diodo ello deducimos nosotros que si eï 
gené| Espartero en las diferentes graves cir— 
cunsijCias en que se ha encontrado, hubierai 
hechpor el pueblo la mitad no mas de lo que- 
ha hoo por el trono, los dos habriáú salidoi 
mejoibrados y él habría adquirido muchos, tí­
tulos reconocimiento de sus conciudadarrfts

Han autorizado las sesiones la lectura de un 
proyecto de! señor BatUés para el arreglo del cle­
ro parroquial.

y á ui gloria ¡imperecedera. •
Masju conducía ha sido lal,quq,cÓn las me- 

tenciones, sin duda, ni se ha captado- 
i del trono, ni se ha hecho acreedor 
Ká las reconvenciones (Je sus contera- 
I y á las críticas de la posteridad en 
^^íneas que pueda consagrarle la his-

jores

mas 7 
porán 
las cd 
toriaj

4 ' EÍ Clamor Público.

elpresuP'uesto del Mini*»"** •» Gobfrna- 
c¡<n, tareayppj„p„zada en ui#de las anterio­
re sesiones,y sobre lo cuaTAd/jirnos algo» que; 
triaremos (e completar hoy. El ministerio, 
di la Gobernación es uno de los mas impor­
tai tes en lossistemas representativos, porque 
á íl corresp<nde toda la administración civil, 
tolo el régiiien interior de los Estados. .$u 
.pæsupuesto debería por tanto dar una idea 
ex|cta de losdiversos resortes administrativos 
y )frecer cono en un cuadro perfecto todas 
las ruedas qiB arreglan el movimiento déla 
mtquiiia socal.

Sin embago, el presentado por el señor 
Haelves está muy lejos de formar un todo ar- 
môniço. Estill en él confundidos los gastos 
ordinarios cdi los que solo se hacen una vez 
y tienen po consiguiente el carácter de es- 
traordinarioí, y han desaparecido los gastos | 
llamados reproductivos, como los que ocasio- > 
na el servicií de correos y otros que deberiar | 
figurar, conágnándose despues en el presu- | 
puesto de ingesos la partida de los productos

Comparadis por tanto los presupuestos pre 
sentados por el actual Gobierno con los ante, 
riores, resulti una triste verdad, y es que to 
davía én Esp;ña no se ha adoptado un siste 
ma fijó, claro y perceptible de formar est¡ 
clase de trabaos, guiándose cada ministro po i

Parece que la cuestión arancelaria preocupa 
mucho á nuestros gobernantes. Gon este motivo 

Ç “u rumores cada vez’toa» alarmantes sobre 
fîÂt iitir. frícese que (os áoíinos^slán ailí muy 

í^''J^jáspTi^r-a|ffi5^  ̂ r^lUcjóft flç 1« I nétrár.cn d jahéríntadeBÚ^pero^que cons-

los principios (ue cree mas conveniente según. 
De aquí que odos los años|lengamos un nuevo 
plan de formación, y de aquí la confusion que 
se origina *l leiitor estudioso, el cuaL al pp'

M



LA SOBERANIA.

títuye cada presupuesto, teme con razon per­
derse y lio encontrar la salida

El mejor sistema efi nuestro concepto serla 
que cada Ministerio consignase el importe de 
todas las diversas dependencias que tiene á su 
cargo, ya fuesen ó no sus gastos de Iqs que 
se llaman reproductivos. Esta segregación de 
los gastos reproductivos no ha sido nunca sino 
un miserable recurso para alucinar al pais 
haciéndole creer (¡ue iba á pagar menos de lo 
que realmente pagaba cuanto masque en té- ^ 
sis general, reproductivos deben ser todos los 1 
gastos que haga un Estado, porque todos de- 1 
ben tender á llenar alguna necesidad sin cHya ! 
satisfacción sufrirían mas ó menos sus inte- '

les, y escítese la emulación y la competencia. 
Tanto mejor para el pais, si ambas se conso­
lidan y viven juntas.

En el cursó de la revolución se han acumu-
lado grandes capitales por medio de contratos 
con el gobierno, con la compra de bienes na- 
cionaleSj Con el alza y baja de la bolsa. Aho­
ra esos capitales propenden á la ociosidad á la 
parálisis. Aspiran á mantenerse y acrecentarse <

dáveres; y 2. ° que cree en la resurrección 
de los muertos. Por lo demás, convenimos con 
él acerca de esto hasta cierto punto Verdade­
ramente, para nuestro colega, que se consti­
tuye en defensor de las planas mayores, y 
que reduce ala personalidad de dos desterra­
dos toda la importancia de las doctrinas con­
servadoras, debe ser una cosa decrépita, ca­
duca, deleznable , incapaz de recobrar fuerza,

trabajo, con los privilegios, cnn el I la organización de los partidos poinsin gran I „ , • , -
monopolio, con los contratos a grande interes

ticos Tam-

zada, el órden inseguro y á cada momento al­
terado.

Esto es lo que deja en pos de sí el ano pro­
gresista de 1835.

Temores y lágrimas, hé ahí lo que en gran 
abundancia ha producido ese año de quien 
despedimos y al cual damos nuestro adios con 
el alma llena de congoja y de dolor.»

nos i

feses .materiales, sociales ó políticos. Así es 
que los gastos que no tienen una compensa­
ción de cualquier naturaleza no deben figurar 
en un presupuesto; deben ser suprimidos como 
supérfluos y aun çomo peí judiciales, porque 
no reportando utilidad de ningún género^ ha­
cen perder al Estado parte de sus intereses

Consignados en el presupuesto de gastos

cun Ja usu.^a.
Han nacido de la revolución)y se muestran 

Ingratos á ella, aspirando à vivir en la socie­
dad.

Hemos examinadodetenidamentc el proyec­
to de ley sometido a las cortes, y convencido- 
nos de su utilidad y de su conveniencia.

Sç reduce al establecimiento de una socie­
dad anónima comercial é indistrial que Jure 
99 años.

Su capital ha de ascenden á 456 millones 
de realeS) ó sea 120 millones de francos, re-

bicn nosotros' algunas veces hemos dicho y 
pensamo.s seguir diciendo que los santonismos 
nos merecen poco favorable concepto, y si 
participáramos de la opinion de las ISoveda- 
des de que los santonismos son la única orga­
nización política de los pirtidos, desespera­
ríamos de su porvenir y del porvenir de la 
patria. También nosotros hemos afirmado 
que los antiguos partidos habian muerto; pero 
hemos usado esa frase en la unica forma me­

Y nosotros, llenos de fé y de esperanaz. 
La España se entretiene en una sabrosa 

lémica con La Nación sobre el proyecto del 
establecimiento de la compañía general de 
crédito, en la que encuentra bueno y malo, en 
los propios términos que dejamos indicado en

po

la necesidad de que constantemente haya- aHá buquess 
españoles para protejer el comercio.

He combatido, señores, el proyecto; no pott Î 
dice, sino por lo que deja de decir.

El Sr. ministro de MARINA; Doy las mas ei T"" 
i sivas gracias al señor Sanchez del Arco, por sito eseo 
! de aumentar la marina. Es verdad que es una i '-osa 
! mezquina, ¿pero es posible hacer mas? Yo creo; q "® 

no. El navio que tenemos marchará al mar PácíiB. »® 
donde hace muchos años que no se ha visto una bea- " 
dera española. Deseo que haya fondos suficientes pana

: eener mas fuerzas navales.
El Sr. ORENSE: Tengo que repetir hoy lo mismo» 

que dije el año pasado, lo mismo que dije en los años- 
anteriores, y lo mismo que diré mientras sea diputado 
ínterin no sslgunios de la situación en que nos encour-
tramos. ,

, , . - No hay nada mas popular que la idea de qne ten-
el anterior, y sobre algunos otros puntos que , g^j^^j mucha marina; y asi es que á últimos del siglo, 
abrazaba una correspondencia de Parts que ■ pasado se creía que Pegando á tener cien navios se lie- 
traduio la uriraera de U IndepeMa Belga. ^^ - ”“

todo3 los que verdaderamente lo son, cual- - presen lados poi 240,000 acciones de á 1,900 
«iiuiera que fuere el .noinbrc que lleven y íi- reales ó de 500 1rs. cada una, divididos e-n íst- 
gur«indo en el de ingresos las diversas fuentes I >’*cs. Su emisión sé hara por acueidó del con- 
iie que el Estado sao» su riqueza, resultará un ¡ scjo de adibinisliacion.
lodo mas armónico que el que nos presenta el j ^á sociedad se obliga A piescntai cada seis 
Ministerio actual. De todas maneras, seria mcscs al gobierno un e.''tado de su siluacion, 
conveniente que se fijase de una vez el sisie- Y ‘^^ ^’^^ capital aclivo y pasiVo; y en épocas 
ma que en esta parle deba seguirse, á fin tie . dcltTmii.ada.s, y siempre (¡ue lo pida el niiiiis- 
que la comparación de unos presupuestos con 
oíros sea mas fácil, y la i nforma se ponga ma', 
al alcance de todos

En cuanto á la idea que el presupuesto ac­
tual de Gobernación nos da de la mi«.qunia 
administrativa, no puede ser mas tri.ste y dis- 
,consoladora. Los moderados tenían un s ^tcma, 
sistema complicadísimo > despótico, qu 1 e- 
vaba la mano y la intervención del Gobierno 
atravesando por mil diversos arcaduces desde 
el centro de la capital casi hacta el bogar ilo- 
méstico del habitante del pueblo mas aparta­
do. Los hombres de la actual situación han 
querido reformar este estado de cosas, y es de 
advertir que el ministro de la Gob rnacion 
(por supuesto, no el señor Huelves) C', tú que 
mas reformas ha hecho. Pero en vez de des 
truir de raiz todo el sistema, se ha contentado 
hasta ahora con destruir alguna de sus partes, 
conservando otras de bastante importancia

tafórica en que es posible usarle , dándole el 
Único Sentido racional de que es susceptible: 
el sentido de que los partidos necesitan, para 
vivir en adelante con holgura y dignidad, 
mas amplias bases que las que hasta hoy tu­
vieron: el sentido de que el sistema represen­
tativo perecerá pronto en el desprestigio mas 
absoluto y universal si las doctrinas constitu­
cionales mas ó menos latas, mas ó menos 
afílicables ú nuestra constitución social , no 
dejan de estar monopolizadas, como basta 
aquí lo eslu?ieron, por pandillajes y compa­
drazgos, En ese sentido hemos hablado noso­
tros también de la decadencia, de la muerte 
moral de los partidos, considerándolos según 
su antigua organización, y pidiéndoles y 
aconsejándoles que se dieran una organiza- 
cion nueva. En ese sentido no.s hemos espresa- 
do nosotros también, y anies que las Noveda­
des] pero haciendo ostensivas nuestras obser­
vaciones al partido progresista lo mismo que 
al moderado ; y hay una enorme distancia de 
eso á lo que se lee en las Novedades , se­
gún cuya opinion el progresismo es inmortal, 
eterno, imperecedero, inacabable, y está ase­
gurado en el poder hasta el fin de los siglos, 
porqu • sus contrarios , los únicos contrarios 
que aunque muertos, se hallan en la po^i- 
bilitlad de sucederle , andan desbandados y

tradujo la primera de La Independencia Belga.
Con este motivo apunta La España las mil 

inconsecuencias en que incurre su contrincante 
ministerial, que defiende hoy ,á capa y espada 
o que en otras ocasiones ha combatido, entre 

otras, por ejemplo la política del actual señor
de Francia.

La Ksperania, en un larguísimo arlículo, , 
trata de 'probar y ’prueba al Diario Español, 
que el título de paladin de la religion que 
trata de abrogarse, y el catolicismo que atri-- 
buye al partido moderado, cuadran muy mal á 
los que en 48o4 no supieron impedir lo que 
sucedió , y para quienes como La Epoca, pe­
riódico moderado también, revindica la gloria 
de haber activado todo lo posible la desamor­
tización de 1836, que califica de despojo vio- 
loto y atentado indisculpable.

Los que mas que nadie se han aprovechado 
de ese desbarate, que solo ha servido para que 
algunos improvisaran fortunas colosales, no 
lienon efectivamente, derecho á presentarse 
como sostenedores del catolicismo puro, que no 
puede ni quiere pasar sin muchos bienes que 
administrar para sus pobres.... estómagos.

La Estrella, en un arlículo que titula La 
Revolacion de jidió en materias de religión, dice 
tantas atrocidades con motivo de la limitación 
de la enseñanza en los seminarios conciliares, 

1 que mas que fulgores de una estrella parecen 
rayos de un meteoro ígneo de los que preceden 
ó acompañan á las grandes convulsiones de la 
naturaleza.

, Pocos conocerán al ministro del Dios de paz
no pueden reorganiza se. ■ al través de sus inconveniencias y heregias po-

No! para vivir como vive el progresismo, o i u ,I I 1 1 ° hticas y sociales; mas si divisa al despechadole ■sob.^’a vida al partido moderado, por muv . , , , \. ‘ • energúmeno oue vierte e veneno de su sanamuerto que este. De esa manera y aun meior, , ,1 , . i ,, ’ . • • / ,«,11 contra todo o que contraria sus designios te—mucho meior, ya vivió once anos, espacio de . tilieinpn nuj no lograrán ¡amás ver reunido los Por fortuna sus palabras =on voces
santJne, progresistas, si no en lo. abonos 1 Pordidas en el desierto, 
de cesantía que generosamente se han conce­
dido á sí mismos á espensas de la patria.»

ner una gran marina mercante es necesario tener aM- 
tes esa.s otras cosas. ,

Si nos regalase hoy la Inglaterra los doscientog na­
vios que tiene, no sabríamos que hacer hoye on ellos; 
lo mismo que' le sucedería al emperador de Maruecos 
sí se viese dueño de nuestra marina que tendría que

tro de hacienda, remitirá estados de caja, car 
lera y resúmenes de operaciones.

Además el gubierno puede, siempre que le 
plazca, examinar la-* operacionos y la eontabi- 

, lidad de la Sociedad, comprobando el estado 
' de sus cajas. Para ello han de presentársele 

lodo.s los libros y documentos, y los valores 
uc lo,la clase (¡ne existen en la sociedad 

Según las bams espueslas, lo.s parlicu ares, 
I las empresas de lodo género, el gobierno, sus 
■ dependencias, las corporaciones provinciales 
: y municipalcsencontraránen el establecimicn- 
. lo un poderoso ausiliar para sus necesidades, 
i sus obras, su comercio, ó su industria.
’ Examínese el actual estado de las cosas y 

se vera Id dbtancia que hay de él al que pue- 
i den proporcionarnos semejantes establecímien 

tos de crédito. Ahora es imposible lomar prés­
tamos considerables, y aun los pequeños exijen 
garantías gravosas y réditos enormes.

para hacer del conjunto un todo heterogéneo \ Recordemos los apuros del gobieino en muí* 
é informe, que sin ser sistema, participa de I bind de casos, y como la tranquilidad, el ór 
los vicios de todos ellos. De esta suerte el pais ^®n público y la gestion de los negocios mas 
que esperaba tocar en breve las mejoras de un importantes del estado han dependido á veces 
cambio de régimen se ve burlado en sus espe- I 6ela voluntad, malquerencia ó avariciade unos 

X“qae®sT Aun^tobíecidt'laSLz general de eré- 1 dido á si mismos á espensas de la patria.» 1 (OUffS CftNSTlTÜYE'NTES.
atañías manos; quería economías, y se halla dito, el biinco de San Fernando queda en pose- ’ «7 ‘ ................................................. I Presidencia dei Sr. Infamte.
con que manteniéndose en este año y en el que sioji del privilegio esclusivo de emitir billetes. ^® ^’’^^ , I Estrado de la sesión celebrada en 51 ¿e diciembre
viene, y aun en los seis primeros meses de 1 La emisión es la que produce declamaciones, I La Regeneración. j » . I de 1855.
1857, la administración montada á la usanza 1 ^^i^ nuestro sentir, infundadas, siempre que se | «Hoy termina el primer ano que desde el i Abierta á la uua y medía y leída el acta de la an­
de los moderados, tiene que pagar un prestí- conceda en términos que alejen el abuso. mes de diciembre inclusive, ha sido propiedad terior, quedó aprobada.
nupstn de 1460 millones sin nne niieda La soviedad general solo emite obligaciones absoluta del partido que fecundaron lás barrica- ElSr. DEGOLLADA; El ayuntamiento de Barce-pagaderas a 3o’dias (que es el plazo, cot-. J.s de juRo Re 183,4 . „ ¡o- - ...... ±Í

las rebajas suponen una nueva organización del I lo) y con amortización e inlereses fijos. I ¡Que ano de recuei dos tan lunestos.. i ggpg^Q p^sgr á ja comisión que se ha nombrado para
Gobierno I ¿Que objeción podrá hacerse al nuevo esta- I Bien podemos asegurar sin temor de equi- 1 entender en ese aunto.

En efecto; en el ministerio (lela Goberna- Wccimienlol’ , , vocarnos que figurará en la historia como uno r^‘I* ¿:^^^^^^^
clon, dado el malísimo sistema actual, no solo Ambos podran contratar con el gobierno, con de los mas fatales para la nación española. P ^^^^^ aranceles una esposicion de’D. Domingo Borda’
no es posible hacer reducción alguna, sino que I ío^ particulares y las corporaciones. La com- I Guerra civil, hambre, peste, de todo na na- Tecíno de Bilbao; otra de los fabricantes y maestros
aun pudiera decirse con razon, como di ¡o ayer 1 petencia, como sucede siempre, será faverablc 1 bido en estos doce raesés, de. eterna é infausta ¿el arte mayor de la seda de la ciudad de Veledcía; y

señor Iñieo auc el Gobierno ha estado al consumidor. El .interés del dinero bajará, recomendación. otra de varios fabricantes de libros en blanco y raya-

quino y dejado desatendidos variosS6 P VICIOS • I , I. I A * I I facturera una solicitud de un considerable número de
Para encargarse el Gobierno de todo, para in- i ^as obras publicas contaran con el aisilio pode- I Ausencia de plan y de acuerdo en las delibe- I j^j^^juos ¿e toda clase de obreros de las provincias 
terveniren todo, para disponerlo todo’, se nece- roso de 456 millones de reales. racionesy medidas gubernamentales. de^luña, Madrid Sevilla Granada, Valencia,
sitan muchos brazos y muchos gastos, muchos He aquilas conáecuensiw del proyecto de Empirismo y contradicción en el sistema M^,VaUad^^^^^^ 
empleados, muchos agentes y por consiguiente 1 ^®y sometido à la deliberación parlamentaria, económico y administrativo. deries’el derecho de asociación.
mucho dinero. I Podrán quejarse aknnos inter-ses partícula- Motines en Barcelona, en Nalencia, en Cor- eí Sr. |FIGUERAS: Hace tiempo qne el gobierno

Pero dirán los pueblos: al cabo de año y I res. El pais aplaudiría sin duda alguna á los doba y en Antequera. presentó un proyecto de ley para el objeto que se es-
medio oue va trascurrido desde one se verificó legisladores que le aprobasen.» Sublevaciones en Zaragoza. presa en la etposicion de que se acaba de dar cuenta;U rovolucio,’ de julio ¡cómo es que no se Imu Tiene razo,, a Parla,nenia. La mejor es- | Lucha constante en todas parles, y univer- 1 - n™bro u„. «o» p.r. ,„ fera su 

hecho reformas que permitan disminuir el pre- I puela para mover á los capitales nacionales, es 
supuesto y aliviar las cargas que pesan sobre él L^ venida de los estranjeros. Aqui la concur- 
pais? Nosotros damos traslado de esta pregunta | rencia es muy saluilable.
al Gobierno y á la llamada union liberal, cuyas I F1 Occidente: 
ideas dominan en el dia. ¡Epoca fatal de eclec- I Por lo que hemos podido entender de un 
licismo y de términos medios! Tenemos en el I confuso y contradictorio arlículo que Las No- 
poder los dos principios contrarios que produ- I vedndes Je ayei publicó ó publicaron (pues 
cen cuando menos la inacción y la parálisis, sí I aun no está bien averiguado si nuestro cólega, 
ya no la lucha intestina; tenemos la confusion I es singular ó plural, y cuesta trabajo ponerle 
de lodos los sislemas en Ja administración, sin 1 de acuerdo con la sintaxis) hemos venido á I pueblo. . n I
contar con una base fija; tenemos el dualismo I deducir en limpio que dicho periódico, acer- I Allí se escucharon aquellas voces que la pa- I 
en politica, que escomo elmaniqueistuo en re- I ca de cuyo color político andábamos y anda- i sion inspiraba C(3ntra los objetos de mayor I 
ligion: el poder, los partidos, la organización I ba el público algo desorientado, especial men- I respeto y acatamiento. ...................|
civil, la militar, la eclesiástica, lodo se resiente 1 te desde que. hace pocos dias declaró que “® I . .y. » ,1
de la falta de un pensamiento único, primor- I es progresista, se proclama partidario y pala- Primado de la Iglesia católica, preparando el 
dial, que nos sirva de norte; y la autoridad gu- I din del sanionisino moderado, y de todos los tristísimo suceso que ha separado a Espana de 
bernativa y las Córtes y la política y la socie- I santonismos. I ios laz(^ de amor con que estaba unida a
dad, ó yacea postradas y abatidas por impoten-I Empieza diciendo que están muy activos Sumo Ponliiice.
tes esfuerzos, ó caminan al acaso según el im- I ciertos prohombres del partido caído, prege- Allí, en fin; hubo labios que profirieron los 
pulso del viento de los sucesos. I nando su reorganización, y asegura poco des- | horribles dictados üQjacci^sosy verdugos con-

I pues que los rumores de esa reorganización son I tra los Prelados españoles.
El Parlamento: I circulados por los padres graves del mismo I Y Sé votó la ley de desamortización, y la de

I partido, para contradecirse en seguida de una i recompensas para los insurrectos de 1848, y la 
Nosotros aceptamos toda idea que se diri- I manera palmaria asegurando que solo el bas I de abono para los cesantes de 1843, y la del

ja á establecer el crédito sobre bases sólidas, I etage de*los moderados, los jóvenes cándidos I anticipo forzoso del señor Bruíl, y la de ce-
á crear valores y á hacerlos movibles y circu- I é inesperios, los corazones vírgenes , los oja- I menterios para los sectarios de las religiones
lantes para consumar la alta empresa de pro- I lateros, piensan en semejantes quimeras de I falsas, y la de suspension de garantías, y tan-
veer á la España de carreteras, ferro-eairiles I reorganización,respecto de las cuales la plana I tas otras que han contribuido á propagar ysos- 
y toda especie de vias de comunicación, ve- I mayor moderada permanece enteramente neu- I tener la perturbación y la incertidumbre,
hículos del tráfico, fuentes de prosperidad y I tral, y aun hósiil. ¿En qué quedamos? ¿Quié- I De todo lo que ha resultado ese catálogo de
poderosos instrumentos de cultura y de civi- j nes son los activos; los prohombres, ó los del I hechos que llenan las páginas delaño que con- 

bas etagel ¿Quiénes circulan rumores; los I cluye hoy y que le hacen tomar el carácter de 
inespertos, ó los padres graves? ¿Quiénes son i doloroso que nadie podra de jar de ver en el. 
los padres graves, y quienes componen la pía- I Y sin embargo ¡cuántas y cuan agitadas 
na mayor puesto que constituyen dos entida- | fueron las promesas de ventura y bienestar!! 
des, no solo distintas, si no opuestas? ¿Qué 
entiende nuestro cólega por padres graves, 
puesto que los hace independientes y antago­
nistas de la plana mayor? ¿Qué quiere sig­
nificar con esa frase de plana mayor, de la 
cual los padres graves están escluidos? ¿Qué 
galimatías es este? Las Novedades lo sabrá (ó lo 
sabrán), nosotros prescindimos de esta confu- 
.Mon de ideas y de noticias, natural por otra 
parte en quien se entromete á fallar sobre 
contiendas para él agenas y nuevas.

lizaeion.
Mucho celebráramos que los capitalistas es­

pañoles saliesen de su letargo é intentaran 
emular à los esirangerss en actividad é inteli- 
ligencia en el útil empleo de ese trabajo acu­
mulado por los siglos, que se llama capital, y 
cuya paralización y ociosidad son tan perjudi­
ciales.

No abrigamos antipatía al guna á nuestros 
capitalistas, ni á algún establecimiento nacio­
nal. Pero no se espere que nosotros impugne­
mos la importación de capitales estrangeros, 
que sin pedir monopolios, ni privilegios, soli­
citen hacer en bien de la España, aunque sea 
con provecho propio, lo que los demas no in­
tentan.

Una sociedad estpanjera solicita establecer 
en España y traer 456 millones de reales para 
e! fomento de nuestra prosperidad.

Hagan analoga solicitud los capitales nació-

No tenemos inconveniente en confesar que 
el partido moderado ha muerto ; pero con la 
condición de que nuestro colega confiese por 
su parte: 1. ° que le inspiran recelo los ca-

echarla al fondo del mar por nO saber que hacer con 
ella.

Vamos ahora al dinero que gastamos en sostener la 
marina de guerra. Hace vanos anos que nuestro pre­
supuesto de marina asciende á 120 millones: lo mis­
mo que costaba en los Estados Unidos cuando eran 12 
millones de habitantes y sostenían 19 navios de^ li­
nea, y una pequeña escuadrilla en la costa de Gninea 
para evitar que los ingleses registrasen sus buques, 
por suya humillación hemos pasado nosotros.

En Inglaterra gastando seiscientos millones sostie­
nen 200 'navios. En Francia con 400 millones sostie­
nen una escuadra de 100 navies, y nosotros con 100 
millones sostenemos un navio. Siendo nosotros la oc­
tava ó novena iiacion marítima, creo que con cuaren­
ta millone.s que se gastabin en tiempo de Fernan­
do Vil, eran bastantes.

El personal para nuestra marina es también creci­
dísimo comparado con el de otros paises: siendo un 
mal y de grande consideración las matrículas. Nues­
tra marina mercante aumentará con el desestanco del 
tabaco y de la sal.

En las Córtes del año 20 se dió una ley muy benefi­
ciosa para las costas, y nosotros despues de 20 años de 
gobierno representativo no hemos hecho nada que fa­
vorezca la marinería. Suplico al señor ministro de 
Marina, que si no está por el sistema de abolir la« 
matrículas restablezca esa ley del año 20.

No noto que se haga mas servicio por nuestra ma­
rina fuera de nuestras posesiones, que esa escuadrilla 
empuesta de un bergantin, una fragata y una goleta, 
con 27 cañones, y á la verdad que es bien poco para 
tanto como se gasta.

Yo creo que lo mas conveniente sería que este pre­
supuesto volviera á la comisión para que lo reformase.

El Sr. SAN MIGUEL: El Sr. Orense, no ha com­
batido el dictámen de la comisión. La cuestión es si el 
pedido del gobierno, que la comisión concede, corres­
ponda ó no á las necesidades marítimas de la nación. 
Si S. S. hubiera demostrado que las fuerzas que se pi- 

’ den son superiores á las necesidades que tenemos, en­
tonces entraríamos en la discusión. S. S. ha dicho co­
sas muy buenas pero que no son del momento: lacuos- 
tion como he dicho, está reducida á si las fuerzas que

, , . 1 I V como a pesar del tiempo trascurrido no sabemos en.
sal desprestigio de los salvadores principios de 1 ^^^^ estado tiene susarabajos, suplicaría á los señores 
autoridad y de obediencia. I de la comisión se sirvieran decirnos si han adelantado

¡Y en la Asamblea constituyentcll... mucho en ellos. _ _
lOué no ha ocurrido en ese recinto donde , & “^“^° pasar á la comisión de peticiones la lista 

, , , , , , . I de las presentadas últimamente en secretaria cómpren­
se han elaborado las leyes de nuestra regene- ^-^^^ número 917 al 935.
ración social 11 | El Sr. SANTANA : Señores, despues de las esplica-

Allí se discutió y voló la monarquía. 1 dones poco esplídtas dadas por el señor ministro de
Allí tuvieron lugar aquellos lastimosos deba- fomento en la última s«¡on sobre la l.bre clrcub^

^.^,.. j ilv esportacion de cereales, tuve el honor de presentar
les sobre las creencias religiosas de nuestro | y^g proposición incidental que emanaba de la cuestión 

misma, para que se declarase que conforme á la legis­
lación vigente es libre el comercio interior de cereales 
y su esportacion. La mesa calificó esta proposición de 

, proposición de ley, y yo deseo que la Asamble decla- 
reSpelO y acatamiento. I re si es la comisión ó si es el Congreso á quien corres-

Allí se deprimió la augusta autoridad del I ponde hacer esa declaración cuand® ocurra duda.
■■■ ’ I El Sr. PRESIDENTE: No puedo permitirá V. S.

¡Quién no recuerda aquellos ofrecimientos 
que con tanta prodigalidad hicieron los suble­
vados del Viculvarol!

Ya no mas inquietudes y trastornos, escla- 
maban poco despues de la victoria; el sol que 
alumbra los horizontes de España no volverá 
a iluminai* dias como ios pasados, tan llenos de 
amargura y pesadumbre.

Pero; ¡qué diferencia entre la oferta y los 
resultados 11

Fíjese la consideración en lo que tenemos 
delante de nuestros ojos y que se nos díga y se 
nos señale donde está la ventura, dónde el so­
siego, dónde los síntomas de un presente alha- 
güeño y de un lisonjero porvenir.

La Iglesia perseguida, la propiedad amena-

que continúe.
Ei Sr. SANTANA: V. S.no puede privarme de mi 

derecho. Yo pido que la Asamblea declare si es la me­
sa á quien corresponde decidir si es ó no proposición 
incidental.

El 5r. PRESIDENTE; no puedo permitir, repito, 
que continúe V. S.

se piden son ó no escesiTas.
El Sr. ACHA: Estoy conforme con el Sr, Orense en 

(jue sin caminos, canales ni comercio no puede pros­
perar la nación aunque se aumente la marina de 
guerra. Para que estay la mercante se desarrollen es 
necesario aumentar los medios de comunicación en lo 
interior; pero S. S. recordará que en tiempo de Crom­
well por el desarrollo que dió ásu marina aumentó la 
población en pocos anos en cinco millones de habi­
tantes y tuvo un gran desarrollo la riqueza industrial y 
comercial en Inglaterra.

Lo mismo sucedió en Francia: En tiempo de Colbert 
no ha,bia esas vias de comunicación que deseamos para 
España, y la protección que aquel sabio dió á la ma­
lina desarrolló la ripueza francesa al punto que S. S 
conoce.

Ha comparado S. S. nuestro presupuesto eon el de 
los Estados-Unidos, y yo le diré que si bien el perso» 
nal cuesta bastante mas que en España, el material 
cuesta la mitad menos y así es que con el mismo pre­
supuesto en los Estados-Unidos pueden sostener cuá­
druple número de navios que nosotros.

El Sr. Orense no puede desconocer los grandes in­
tereses que tenemos en toda la costa del mar Pacífico y 
que tienen que ponerse bajo la protección del estran- 
jero. La estación establecida en el Rio de la Plata e# 
el mejor comprobante de las ventajas que reportará la 
que se establezca en el mar Pacífico: desde que aquella 
se estableció ha aumentado considerablemente nuestro 
comercio y somos casi esclusivos en aquel pais. Creo 
que con estas esplicaciones quedará satisfecha S. S. y 
ruego al Congreso se sirva aprobar el dictámen.

El Sr. RUIZ PONS: He tomado la palabra única­
mente para manifestar la estrañeza que me ha causa­
do que en el presupuesto que hoy se discute no se in­
dica nada de los proyectos ulteriores del gobierno res­
pecto á la conservación de nuestras colonias y á la im­
portancia que debemos dar á nuestro pabellón en dife­
rentes puntos del globo, y mas en las costas de Africa* 
A pesar de los esfuerzos hechos por mi amigo el señor 

1 Buceta, se sabe que los moros apenas dejan cruzar 
nuestros buques, y se hallan al pie de las murallas de 
nuestras plazas. Se ha mandado allí un vapor y un po­
co de fuerza ¿pero qué hace el gobierno de ese ejército 
numerosísimo que tiene? Los facciosos de Cataluña 
hubieran sido batidos hace tiempo sino se hubieran 
escatimado las armas hace tiempo á los nacionales.

Sin rebajar en nada el mérito de los generales, la 
facción de Aragon hubiera muerto al mismo tiempo 
que nació si los nacionales hubieran estado armados. 
En el estado de paz que disfrutamos, ¿por qué nuestro

ORDEN DEL DIA.
Dictámen de la comisión s»bre fuerzas navales.

El Sr. SANCHEZ DEL ARCO: Lo que voy á es- 
poner,mas bien que impugnación es una série de ob­
servaciones, que si son aceptables deben tenerse en 
cuenta á su tiempo, para que la marina produzca al 
pais la inmensidad de bienes que está llamada á pro- 
dacir. El proyecto que se discute es pobre, es mezqui­
no, pues se limita pura y simplemente á cubrir el ser­
vicio ordinario, el mas indispensable sin ningún pen­
samiento de ulterior grandeza. Es necesario que el pa­
bellón español tremole en otros paises, y particular­
mente en aquellos donde se habla nuestra propia len­
gua, y cuyos habitantes tienen nuestra sangre, nues­
tros usos y nuestras costumbres. ¿Qué es hoy un espa­
ñol en Méjico? ¿Es lo mismo que un inglés, que un 
francés ó que uno de los Estados-Unidos? No, señores, 
á un español se le deja como se quiere sin obtener re­
paración ninguna, al paso que se dá y muy cumpli­
da por el menor agravio que se le infiere á un norte­
americano, á un francés óá un inglés. Es preciso, pues, 
que se cambie el principio que se tiene de nuestro po­
der. Nosotros debemos tener escuadrillas que recorran 
los diferentes puntos del globo donde tenemos posesio­
nes y donde hay comercios espeñoles.

Nuestra marina de guerra debe ser la que proteja 
el comercio en todas partes, y ¿cómo se ha de conse­
guir eso con un bergantín de doce cañones y tres va­
pores pequeños que se destinan á Filipinas? Alli debe 
haber mas buques pequeños por que á los indios se les 
destruye persiguiéndoles constantemente por agua y 
tierra. Nada se consigue con grandes batallas campales 
ó navales: las de Balanguingui y doló no han si lo nada 
en comparación de la sangre y el dinero que han cos­
tado. Los que hemos navegado por aquellos mares sin 
tener consuelo de ver velas españolas, comprendemoí

ejército no va al Africa y se hace respetar nuestro pa­
bellón como en tiempo de Carlos V? ¿Qué hace nues­
tra marina metida en los arsenales del Ferrol?

Parecía regular que el señor ministro de Marina nos 
hubiera dicho algo de nuestras posesiones de Ultramar 
y del ensanche y prosperidad de nuestro comercio, 
para que las cortes, decididas como están á hacer sa­
crificios por la marina sepan que nuestras relaciones 
marítimas se van estendiendo.

No creo que sea exact» del todo lo que ha dicho^ el 
señor Acha de que el progreso de Inglaterra ha sido 
debido á la prosperidad y aumento de la marina de 
guerra; no diré que sin marina de guerra pueda haber 
marina mercante, pero si diré que sin la mercante no 
puede haber buena marina de guerra. Ese aumento fue 
debido á la energia de ese hombre tan grande en las 
armas como en las letras; de ese hombre que «on una 
marina mezquina se hizo respetar hasta de Felipe IV, 
que era el coloso de aquella edad.

También quisiera que el señor ministro de Marina 
hubiera quitado esa cifra de navios “Uno:» hace bas­
tantes años que damos bastantes millones para la ma­
rina y no tenemos mas que un navio.

Mi objeto al pedir la palabra, como las Córtes han 
visto, no ha sido otro que escitar al gobierno á que 
nuestra marina se ocupe de protejer nuestros intere­
ses tanto en las costas de Africa como en otros puntos 
del globo.

El señor ministro de MARINA: El Sr. Ruiz Pons, 
mas bien que impugnar el dictámen, ha impugnado 
lo que ha dicho el Sr. Orense.

- En las costas de Africa tenemos las fuerzas navales 
que hemos podido mandar.

Ha dicho S S. que no tenemos mas que un solo na­
vio. Yo quisiera que hubiese cincuenta; pero ¿con qué 
los costeamos? ¿Con qué los sostenemos? No es exacto 
como ha dicho el Sr. Orense que la Inglaterra ten­
ga 200 navios y 100 la Francia y los Estados Unidos, 
no se hallan en un estado tan floreciente respecto de 
marina como S. S. ha indicado.

El ministro tendría una satisfacción en poner una 
estación en cada punto, pero eso no es posible, porque 

1 no hav fuerzas para ello.



LÀ SOBERANIA.

El Sr. ACHA: Creen el Sr. Orense y el -Sj. Puiz 
?9ns, que el dinero que se pide es para sostener las 
ílierzas navales. No es eso: SS. SS. saben el esta,lo de 
decadencia y abandono en que han estado nuestros ar- 
ílenales por muchos años, y es preciso irlos reponien­
do poco á poco: la cifra que se pide, pues, no es solo 
^ra los busques, es para ir alimentándolos arsenales.

El Sr. ARIAS URIA : Cree el señor marqués de Al­
faida que si con lo.s 90 millones que gastamo.s en la 
Siarina no vamos á hacer mas de lo que hacemos, no 
debemos gastarlos. S. S. sabe que todo lo que se refiere 
4 la marina es costoso: nosotros teneuios hoy una por­
tion de buques menores, porque no podemos tei’i'rlos 
de otra clase; pero coa esos está haciendo la marina un 
•ervicio importantísimo, sobre todo en el Rio de la 
ílata, donde ahora se respeta el pabellón español, y
Jos súbditos españoles encuentran una protección que 
antes no tenían. La isla de Cuba, Puerto-Rico y Pi-

Palacio á treinta de diciembre de mil ochocien ' 
tos cincuenta y cinco.—Yo la reina.—El ministro 
de hacienda, Juan Bruil.

REAL DECRETO.
Conformándome coa lo que me ha espuesto el 

ministro de Hacienda, de acuerdo con el parecer 
del consejo de minislros, vengo en decretarlo si­
guiente:

ArlicidoL® Desde '1.'^ de enero de-1836 
todas ¡as dependencias y establecimientos públi­
cos cmisideraran dividido el real o unidad mone­
taria en cien parles para todos los efectos de la 
cuerna ^ razon.

Art 2 ® La.s contralarionesactuales que ha- 
lipinas necesitan fuerzas navales que en el momento j yan gjjQ estipuladas en maravedís y fracciones 

j 11 1 .....i., .i, maravedís, continuarán liquidándose como^ue se desarrolle mas el comercio tendrán que dupli­
carse si no queremos esponernos á las contingencias de 
la falta de protección.

El servicio de nuestras costas para evitar el coutra- 
iando, ea también importantísimo, y aquí debo ad­
vertir á S. S. que el resguardo marítimo está com- 
Srendido en el presupuesto de Marina, Por líltimo 

ebemos tener un número de buques disponible para 
las demas atenciones que puedan ocurrir, y el seiíor

hasta aquí; pero no se । educirán á céntimos de 
real los resultados ó faaccioncs de ellas que ha­
yan de producir ingreso, A pago en las arcas pú­
blicas. Lasque en Jo sucesivo se efectúen se es­
tipularan conforraeal art. 1.®

An. 3. ® Los geles de los centros directivos

nent y Vives.=Julian López =F. Peñasco.— 
Al. Guillot().=J Valverde.=P. Mariinez.=lMro 
Pascual Vela.=Manuel Marzar.=Abarzuza, her- 
manos.=A. J. Azopardo.

limo. Sr. Enterada la Reina (Q. D. G.) de la 
proposición hecha por los los Sres. Vinent y Vi­
ves, López, Peñasco y otras crsas de Cádiz, pi­
diendo la concesión del ferro-carril de Sevilla á
Jerez, se ha dignado S. M. resolver que se les 
pase una copia del adjuntó pliego de condiciones 
que ha sido aprobado con esta fecha, para que 
haciéndose cargo de él lo devuelvan, manifestan­
do si se conforman con las cláusulas que contie­
ne, en cuyo caso se anunciará desde luego la su - 
basta sobre la concesión de esta linea, ó hacien­
do las observaciones que estimen oportunas, en 

: vista de las cuales se adoptaran las disposiciones 
convenientes.

Be real orden lo digo á V. 1. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 3 de diciembre de '1853.—Alonso Marti- 

I nez.-^Ilmo. señor director general de Obras pú- 
! blicds.

¡ dosatnenle''los hábitos de la guerra, y estad pron­
tos á acudir, sí de ello hubie.?e precision, a mi 
llamaiuieato, dandi entre tanto gracias al cielo 

I que os ha conservado la vida, y os permite ser 
' glorificados por vuestros hermanos y conciudada­

nos.»
De una carta de París del 23, que publica 

uno de nuestros cólegas toinámos lo que sigue;
«Los ministros se reunieron ayer en las Tulle- 

! rías, bajo la presidencia del Emperador, con el 
j objeto, segu.a decían, de discutir nuevas propo- 
I siciones llegadas de Viena. Apesar de esto, las 

gentes continúan en su incredulidad.

Enterados por el oficio de V. S. I. de 3 del pre- 
. - . - , , . --------- -------------—....................... ........ ___ _ sente de la real orden que se sirve trasladarnos

toarqués de Albaida, si lo medita un j^o, no mjara . y^ quienes Completa- adoptarán lus disposiciones ! v plíego de condiciones del léi ro-carril de Seví- 
A. conocer quenada sobrara de los 90 nnllones do , |„c„„, 4 J „,^4^, . ¡¡/4 Jerez que la aCOlupaña, devolvemos à esa

Ï cjuc sea posible, se generalice está reforma á to-•ste presupuesto.
El Sr. ORENSE: Cierto que en esta lista de fuerzas 

•arates están los tuques del resguardo pero también
«n el presupuesto de Hacieoda se fijan d oce millones 
para el resguardo marítimo. Los gastos de la marina • 
•n las Antillas figuran en el presupuesto de aquellas 
•olonias, que cuesta 50 millones; de suerte que si los 
turnamos todo resultan 132 millones para la marina, 
«intided que me parece despropoicionada.
HEl Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Como secre­
tario déla comisión de presupuestos, debo manifestar 
Íue todo lo relativo al personal y material del re.SY-er- 

o marítimo está comprendido en el presupuesto da
Marina.

El Sr. ORENSE: ¿En qué se gastan entonces lo.s 12 
millones?

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : La comisión 
ha ampliado el servicio de siete meses que se fijaba para 
Un navio á 12 meses, y con esta modificación se vá á b 
Votar el dictamen.

Hecha la pregunta, quedó aprobado el artículo fini­
to, y pasóse á discusión el proyecto de ley sobre Casa.s 
de moneda.

El Sr. MADOZ 'D. Pascual): Pido la palabra para 
•ontestar á una pregunta que se ha hecho boy por el 
•eñor Figueras.

ElSr. PRESIDENTE (Portilla): La tiene V. S.
ElSr. MADOZ (D. Pascual): Con m«tivode haber­

se presentado una petición de varios operarios; h a ma­
nifestado el señor Figueras deseos de saber el estado de 
los trabajos de la comisión que se ocupa del proyecto 
de ley presentado por el gobierno sobre organización 
manufacturera, y se ha manifestado S. S. quejos de 
ijue estos trabajos se retrasen. Yo debo dar una espli - 
«ación á la Asamblea y al pais, porque efectiva medite 
«e retarda la presentación del dictámen mástil mpo del 
^ue yo quisiera.

Se trata de una cuestión gravísima, y nosotros que­
remos oir á todas las personas interesadas. Hemos oído
í los obreros, oiremos lí los fabricantes, y despues á 
personas ilustradas é imparciales para dar un dictámen 
concienzudo y acertado. Por lo mismo, esa especie de 
reconvención amistosa del señor Figueras, hoy no e.sta 
en su lugar; tenga S. S. menos irapaciencici -porque 
conoce mejor que nadie; que es necesario estudiar mu­
chísimo la cuestión para resolverla con acierto, y ha­
cerlo despues obedecer con eñírgia.

El Sr. FIGUERAS: Secouoce que el Sr. Madoz no 
estaba presente cuando hice mi pregunta. á o_iio he 
hecho cargosa la comisión deseaba solo que nos mani- 
féstára el estado en que se encuentran su's trabajos, y 
lo deseaba por causas que nadie mejor que el Sr. M-a- 
doz puede conocer. Yo deseo que la comisión de su dic­
támen con detenimiento, y despues de haber mi lita­
do y estudiado el asunto; ¡ojalá que todas las comi­
siones del Congreso hicieran lo mismo, porque hay al­
gunas que tienen á su cuidado asuntos muy graves.

En seguida continuo.
El Sr PRESIDENTE: Se suspende esta discusioa. 
Habiéndose preguntado si había sesión mañana se 

se acordó que «o.
Se leyó y mandó á unir á sus antecedentes una co­

municación del señor ministro de la Guerra partici­
pando al presidente de la junta de clases pasivas que- 
S. M- concedia á D. Abelardo Recalde, huerfano de D' 
Gabriel, teniente que fue de milicias provinciales la 
pension 1,880 rs-vellón ’

Dióse cuenta de que la comisión nombrada ¡rara el 
proyecto defley sobre|concesion al ministerio de Fomen­
to de un credito de 800,000 rs. cou de.stino á la crea­
ción en el mism» de un centro directivo de estadística 
etrritorial, habia elegido presidente al Sr. L«o;! y Me­
dina y secretario al Sr. Alvaro de Zafra; la de la es- 
posicion de D. Fernando Arrigunaga para qu.? se le 
concediese en la Habana el abanderamiento de sei.s va­
pores de madera, á los Sres. Latorre (D. Juan) y Sán­
chez del Arco; la del caso de reéleccion de lo.s scéorss 
diputados Liarte ylMesina, álos Sres. Serrano Domin­
guez y Elio la que entendía en la esposicion de doña 
Maria Villapadierna, a los Señores Ordái y Cania!; 
y la de la relativa á varios acreedores del Estado pi­
diendo que los documentos interinos que repre.sentan 
loí intereses de deuda negociable del 5jpor 100 .se con­
viertan en deuda amortizable de segunda das' á los 
señores Madoz D. Pascual y Yañez D. Manuel.’

A la comisión nombrada para las obras del puerto 
de Barcelona pasó una esposicion del ayuntamiento de 
esta capital haciendo varias observaciones para demos­
trar la conveniencia de que se aprobase la proposición 
de ley presentada por el señor Degollada para la pro­
longación y mejora de dicho puerto.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa dos dictámenes 
dy la comisión de actas, relativos á los d^ nueva dee- 
ciou de las provincias de las islas Bdear-.s y Almería 

8P’^°hacion y admisión por la primera de 
D. Manuel Gómez de Laserna, y por la segundu, de 
D. Joaquín María Molina. . ®

_ Se leyeron y anunció que se impremirían y discuti­
rían en su dia, un dictámen de la comisión sobre el 
«aso de reelección de los señores Iriaríe y .Mesina y 
otros dos concediendo pensiones á doña Mana Villapa- 
dierna y á doña María Angela Carballo.

El señor presidente anunció para l-a órden d-1 dia ’ 
de pasado manana, los dictámanes de actas que hablan 
quedado sobre la mesa, y los demás asuntos pendien­
te», y levantó la sesión. ‘

Eran las seis y media. í

: PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE HACIENDA-

Doña Isabel H por la gracia de Dios v la 
tilucion reina de las Españas; a todos íes c” ; ! ’s 
presentes vieren y eníemheren sibcrl (ni > las 
cortes constituyentes lian decretado v nos s?’’.' (*- 
nado lo siguiente.

Artículo único. Se auioríza al gobíerm; ¡p.ra 
que desde 1.® de enero próximo" v húi^a míe 
sean aprobados los presupuestos queTian ib. re­
gir en 1S56 y seis primeros meses de 1357 f 
bre las contribuciones y rentaspúblicas ordinarias 
hasta ahora exigentes, y pague las obligaciones 
del Estado voladas por las cortes, sujetándose en 
las que no lo esten i la ley de 21 de )»«„ úiiimo 
con la clasificación eslaWccida en los piesuoue.s- 
tos presentados en 1.® de octubre.

Por lo tanto mandamos á todos ¡os tribunales 
justicias, gejes; gobernadores y demas autorida­
des, asi civi es como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase de dignidad, que guarden v ha 
gan guardar, cumplir y ejecutar U nreseiñc lev 
en todas sus partes.

(le Uíuos los ramos de la administración pública '

di’S ios artículos de los servicios de que respecti- 
VdihCiile eslen encargados.

Arí. .'í. ^ La reducción á céntimos de ¡as exis­
tencias que resulten en maravedís el día 31 del 
mes actual en todos las cajas públicas y de las 
fr ceioiies que ofrezcan las liquidaciones de con-

dirección, conforme al tenor de aquella, la copia 
del mencionado pliego, esjiresando al mismo tiem­
po nuestra couformidad con las cláusulas que 
contiene.

Dios guarde á V. S. 1. muchos años.—Cádiz 
15de diciembre de 1833.—P. Martinez.—A. Vi-
nent y Vives.—Albarzuza, hermanos.—Miguel 

iraíos oslíguiados én maravedís que hayan de Guillote.—J. Valverde.—Julian Lopez.—F. Pe-
pntfiiiuir ingreso o pago en aquellas, se hará al 
resp-eclo de 3 céutiiu js por luaravedi y 30 por 
calía 1/ hiara vedis.

Dado en Palacio a Ireíiila de diciembre de mil

ñasco.—Manuel Marzar—Antonio Joaquin Azo 
pardo.—limo, señor director general de Obras 
públicas.

oc.hocieiilos cincuenta y cinco —E.Má mblicado de 
la real
Bruil.

limo.

mano. —El iniubtro de Hacienda, Juan

Obras públicas.
MINISTERIO BE FOMENTO.
Sr. Enterada la reina (Q.D.G.) de la pro- 

posiciow presentada por los Sres. D. P. Martinez, 
D. A. Vinent y Vives, Abarzuza hermanos, Don 
Miguel Guillólo, D. J. Valverde, D. Julian López, 
D. F. Peñasco, D. Manuel Marzar, D. Pedro Pas­
cual .’el,’ D. A. J. Azopardo del comercio de Cá-
diz, p.-îr;:. obiener la concesión del ierro carril de 
Sevilla á Jerez; y en vista de hallarse arreglada 
dicha proposición á las prescripciones de la ley 
de 13 de .Mayo último, se ha dignado S. M,de 
clararla aceptable, disponiendo que sirva de tipo 
á la subasta de concesión de la línea expesada, 
que deberá anunciarse por esa Dirección general 
sin tardanza por el término de I0.5 1res meses que 
señala la ley general de ferro carriles, con suje 
cion á las condiciones aprobadas por Real órden 
de 3 del comente y demas prescripciones vigentes 
sobre el particular.

De Real órden lo digo á V. L para los efectos 
expresados. Dios guarde á V. L muchos años. 
Madrid 26 de Diciembre de 1853. =A¡«nsoMir- 

director general de Obras publicas.
Dilección gexeral de obrrs publicas._  

Anuucú) (le.la sabnsUí de concesión del /'erro- 
carril de Sevilla á Jerez.

Fn virtud de lo prevenido por Real órden de 
26 de este mes, la Direci ion general de Obras 
públicas ha señalado el dia 31 de Marzo de 1836. 
\ la í'.ora de la una de su larue, p^ira verificar 
en ei bical del Ministerio da Fomento, donde des­
de hoy estarán de manifieslo los planos, memo­
rias y demas documentos del proyecto del ferro ­
carril de Sevilla á Jerez, la subasta de concesión 
de esta línea con arregio á la ley de 13 de Mar- 
yo último, y á las condiciones 'y tarifas que á 
coutiauacionse insertan.

La subasta se celebrará en lo.s términos pre­
venidos en la instrucción de 18 de Marzo do 1852.

Las propo.siciones se presentaran en plieo-os 
cerrados, arreglándose exacta men le al adjunto 
modelo, y acompañando á cada pliego el docu­
mento que acredite haber consignado préviaraena 
te como garantía para tomar parle en la subasta 
420 OOOi's. en metálico ó acc.'ones de carreteras 
caminos de hierro y de! Canal de Isabel 11, por 
su valor nominal, ó en papel do la Deuda del Es­
taño <11 precio de su cotización en el día en que 
se baga la consignación ó en el anterior.

_ La proposición presentada por los señores Mar- 
y '^.“'’cs, y otros comerciantes de 

'.jadiz, neitiia de tipo para la licitación, versan­
do esia por consiguiente sobre la redu cíou del 
suiísídin q'ue aquellos solicitan, que es el fijado en 
la ley Citada de 13 de mayo último.

.Madrid 30 de diciembre de i 853.—El director 
general de obras públicas, Cipriano Segundo 
Aiojiti'úno.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de....... enterado del anuncio 

puebeado con fecha de...... y de las condiciones 
,y rcquisiio.s que se exigen para la adjudicación 
en piiohea su ha.--ta de la conce'^ion del ferro-car— 
iil ne Seiilia á Jerez, se comprom te á tomar á 
su cargo dicha concesión con estricta sujeción a 
los es-.n-esados requisitos y coodicciones, dándole 
ei gobierno como subvención la suma de.... por 
Cüúít Iv^UcI»

Proposición que se cita
’i’jXcmo. Sr. ministro de Fomenlo.—Exemo. se­

ñor: Los que suscriben, vecinos y del comercio 
de Cadiz, coiisliluidos en sociedad occidental para 
este nojeto, ligados á los intereses generales de 
esta provincia por los suyos propios, contando 
con los elementos neces dúos para construir y es- 
ploiar-et ferro-carril de Sevilla a Jerez, se obli- 
gun en debida forma por la presente proposición 
á Levar á cabo la consirnccion de esta línea, 
confornie á los preceptos de la ley general de fer­
ro-carriles y la especial de 13 de mavo del cor- 
rienle año, tarifa y pliego de condiccioiies que la 
acompañan. Con este fin un n desde luego ae.<ta 
proposición certificado del depos lo de 22,300 
pesos fuertes, hecho en el banco de Cidiz, como 
garai.lía de ella; pero como quiera que las obras 
de tierra, y aun los materiales acopiados sufren 
un c-mstaute deterioro que perjudica á las con- 
(ucfiífic.s del negocio en proporción al tiempo qué 
se íanb'^ (di comenzarías onras, y por otra parte, 
ífu.; (mugados á llegar los recursos necesarios 
para era‘presa de tal m.ágnitud, tienen los que 
suscriben que experimentar el perjuicio consi 
guíente á la paralización de un gran capUdl.

biip.ican á V. E. se sirva mandar sacar este 
camino á subasta dentro del plazo mas breve 
posible, considerando esta proposición valedera 
por el término de un mes, sin perjuicio deque lo 
sea ademas para los tres que la ley exige entre el 
anuncio de la lilicion v el remate.

Asi lo esperan del celo de V. E. por los inte­
reses públicos, cuya vida guarde Dios muchos 
años Cádiz 2l de Noviembre de 1855.=A. Vi-

INTERIOR.
Ca ilinúan las corresjiondencias y diarios de 

provincias anunciándonos lamentables nérdida.s y 
desgracias motivadas por las inundaciones y las 
lormentas, el deplorable estado de los caminos, 
la falta de trabajo y la'carestía de los artículos 
de primera necesidad. Las provincias con que 
masse han ensañado los elementos desde el mes 
pró.ximo pasado son Málaga y Valencia y acaso 
también aquellas cuyas vias de comunicación 
ofTecen mas peligros al viagero sin que por aho­
ra pasen de meros proyectos las tan anunciadas 
obras de recoraposicion¡, que solo acosta de gran- 
de,s sacrificios podrán llevarse á cabo en las mis­
mas, pasados los rigorosos meses del invierno.

No es mas satisfactorio el estado de los cami­
nos en Aragon y Cataluña, donde la correspon 
dencia pública, está sufriendo considerable re­
traso, por e-ta misma causa y cayos efectos pudo 
haberlo evitado el gobierno, dando trabajo a los 
jornale-os que hoy gimen en la miseria.

Anteayer recibimos periodicos de las Baleares 
qué alcanzan hasta el 22 del actual. Lo único que 
encontramos en ellos digno la mención, es la no­
ticia de haberse recibido una orden para que 
por el ingeniero general se faciliten al director 
general de artillería los planos de la posición de 

. la fortabza de Isabel II de Mahon, y de sus for­
tificaciones ejecutadas, y de las que se encaien- 
tren aun en proyecto, á fia de que pueda deter­
minarse la dotación de artillería que deba tener 
la citado forlaleza.

Los periódicos de Cataluña, despues de confir­
mar los partes oficiales sobre la derrota de las 
facciones, dicen:

«Nada de positivo se sabe del paradero de h 
facción. De los Tristanys se dice que dos han 
muerto en las refriegas y que Rafael está herido 
en algún punto, muy espuesto á que se le encuen­
tre y sufra la >uerle de los demas hermanos, y 
por fin, el otro ha entrado en Francia.»

Coruña 27 de didiembre. Están ya termina­
dos ios estudios sobre el ferro-carril de Madrid 
á está ciudad y los ingenieros encargados, de edos 
van á eslender inmediatamente el proyecto para 
en’regarlea la empresa concesionaria

Cuenca 28. Esta diputación provincial envia 
á Madrid una ct-mision encargada de activar el 
espediente de la carretera de aquella capital á 
la de Teruel, y de promover algunos otros pro­
yectos de grande interés para la provincia.

Córdoba SG.— Anteanoche ocurrieron en 
esta dos desgracias en una misma casa. Dos 
hermanos de apellido Alvarez, se hallaron con un 
tal Joan de Dios Aroca en una casa de prostitu­
tas, donde habiendo, según parece, dado motivo 
uno de los hermanos que hubo de cometer algún 
insulto, de las palabras vineron á las manos y 
el resultado fué que el Aroca mató á los dos 
hermanos, y ya está en la cárcel.

Hace dos días ocurrió asimismo otra desgracia. 
Don José Barrena, de una familia muy conocida 
en esta que padecía por tiempos una euagena- 
cion mental, se arrojó al rio, habiendo dejado la 
capa y el paraguas en un poyo del paseo de la 
ribera. El cadáver no se ha encontrado hasta el 
presente.

Las lluvias han cesado al fin, habiendo sido 
muy cofñosas todo el otoño, y aun no vemos se­
ñales muy seguras de que siente el tiempo.

Cartagena ^G, Este distrito minero produ­
ce anualmente por término medio 400,000 quinta­
les de plomo. El coinbuslib'e que aqui se consu­
me se aproxima á un millón de qnintales de coke, 
y se emplean en la minería sobre 15,000 personas 
y 6,oOO caballerías.

Solo nos falta un proyecto de ley de minas en 
sentido verdaderamente liberal para que la indus­
tria minera adquiera un desarrollo completo.

ESTERIOR.
Despacho particular de la Gaceta.

Paris, sábado 20 de diciembre =Las tropas que 
vuelven de la Crimea han atravesado los boule- 
borts llevando laureles en los fusiles: un inmen­
so gentío, ebrio de eatusiasino, las ha victoreado 
sill cesar.

He aquí la snslancia del discurso que el 
Emperador les ha dirigido:

Empezó diciendo (pie las tropas han merecido 
bien déla pairia, yespresócon calor su profundo 
sentimiento no no haber podido el mismo condu­
cirlas al combate. » Vosotros, dijo á los soldados, 
representáis ai ejérc'to de Oriente, cuyo valor ha 
reivindicado p tr¿i Francia el lugar que le corres­
ponde en ei conjunto de los grandes pueblos eu­
ropeos.

« Yo os he llamado, aunque la guerra no está 
terminada, porque es preciso que cada reji mien­
to del ejército francé.s lome parle en la gloria del 
pais, qu 1 sostiene 600,000 hombres, y que no 
retrocederá ante el reconocido interes de conser- ; 
varan ejercito aguerrido y numeroso, pronto á , 
marchar donde sea necesario. Conservad cuida- 1

«El prefecto de policía ha determinado, vista la. 
imposibilidad que existe de entregar á lodos los 
obreros sus respectivas libretas en virtud del ban­
do vigente sobre la materia, que se les espidan 
cédulas provisionales,'en cuya virtnd puedan ser 
recibidos á trabajar por sus mae-tros, como si es­
tuvieran provistos de la cartilla definitiva. Inútil 
es decir que esta medida tiene muy disgustados 
álos jefes de talleres, que se sujetan con dilicul- 
lad à ser los espías y polizontes del poder, y sus­
cita amargas quejas entre la clase obrera, que no 
puede sufrir la desconfianza con que se la consi­
dera.

<Lús salones reaccionarios andan estos días 
muy preocupados con la noticia de la deserción 
de M. de Montebello al campo bonaparlisia Este 
buen señor fue ministro en tiempo de Luis Felipe 
y figuraba en las filas del partido fusioaisla; pero 
viéndose en la necesidad, y cansado de aguardar 
al Mesías, se pasa con armas y bagajes al campo 
imperialista, al precio del título de senador, y 
algún cargo de importancia. Se asegura que si 
los padecímienios de M. de Turgpt le obligasen 
á dejar á Madrid, no seria imposible que M. de 
Monlobello ocupase este pnesto diplomático.»

Del teatro de la guerra hay un parle del ge­
neral Pelíssier, fecha 11, en que da larga y cir­
cunstanciada cuenta déla consabida acción del 8. 
Omitiii'os por falta de tiempo este parte que con­
cluye de la manera siguiente;

«Los rusos dejaron en nuestras manos 130 de 
los suyos, tanto muertos como heridos y prisione­
ros... be los úllimos fueron 28 de los heridos; en- 
enlrados en nuestros hospitales 17, dos de ellos 
oficiales; ayer por la mañana se habían enterra­
do 80 muertos, y aun se continuaba buscando los 
que pudieran haber caído en la espesura del 
bosque.

«Nuestras pérdidas, comprendidos los doce 
hombres de la avanzada que fue sorprendida^ y 
cuatro cazadores de Africa que fueron cogidos en­
tre Bagá y Orkusla, son much > menores que las 
del enemigo. No hemos tenido uias que dos muer­
tos y 11 heridos, entre ello.s un oficial.»

Sóbrelas cosas del Asia encontramos el siguien­
te despacho telegráfico:

«Trieste 26.—Escriben de Trebísonda, con fe­
bea 11, que el embajador inglés en Teheran, ha 
roto loda relación con el gobierno persiano, con 
motivo de una ofensa personal. Sin embargo, es 
pr»hab*e que una pronta reparación ponga término 
al incidente.

«Según las últimas noticias recibidas en Tre - 
bisonda, Omer-Baja continuaba cenia de Rutáis.»

Las últimas noticias rusas son, al contrario, de 
que se iba replegando, y que se habia unido al 
principe Bagration Moukrauski la columna de re­
fuerzo del mayor general Brunner. Sí no que se 
diga que Redout-Kale no está muy lejos de Ru­
táis.

Los períó'licos píamonleses anuncian el regre­
so del general la Márraora, jefe del contingente 
sarde-€a la Crimea, y otros indican que asistirá 
á un gran consejo de guerra que debe celebrar 
en París sobre el plan de la campaña próxima. 
Standard de Lóndres habla de lo mismo, dicien­
do deben asistir por parte de Inglaterra el duque 
de Cambridge, el general Airey y el almirante 
Lyons. También dice el marical Pelíssier ha pe­
dido la reunion de este consejo.

En una corre-pondencia de Berlin hallamos es- 
plicado el despacho que publicó la Gacela sobre 
no haber asistido ePprcsidentejilel ministe io pru­
siano al Te-Deum cantado en Berlin por la toma 
de Rars Resulta que el Te-Deum se cantó en lá 
capilla de la embajada rusa. y si bien no asis­
tió M. de Manteuffel, envió en su nombie al con­
sejero Ballane, y, lo que vale mas, asistió el general 
Wrangel, comandante en jefe de las Marcas, ó, 
corno si dijéramos, el capitán general, puesto 
que Berlín es cabeza de la Marca de Brandem- 
bnrgo.

La situación del mundo en este momento su­
premo revela clara y paladinamente los graves 
males, las profundas injusticias que en el ór­
den moral político y ecormmico, domina en las 
leyes, en las costumbres, en la esencia de es­
ta eiviiizacioa caduca y vacila ule. De quien se 
tiende la vista ya sea en Jas heladas desiertas 
regiones de Ja Siberia, ya en las pobladas y fe­
races campiñas de la bella Italia obsérvase con 
dolor que el malestar agovía á los seres huma­
nos, y á los obstáculos materiales ya vencidos 
que la naturaleza oponía á la felicidad en común 
áe los hombres, sustiiúyese nuestros esplota- 
dores la guerra y las preocupaciones de raza, 
ya que los adelantos de la industria y de las 
ciencias han hecho desaparecer el tiempo y el 
espacio.

Con efecto, á la vez que, en su tiránica lu­
cha, rompe el genio las Habas que por todas 
partes nos sujetan y saltan las vallas que la ig­
norancia opone, los tiranos multiplican sus es­
fuerzos y arrastran en pos suya, bajo falsos 
pretestos y mentidas banderas, la humanidad, 
para que en sarigrienlas lides se destroce, con 
el fin, santo sin duda, de prolongar su reinado 
y gozad de las ventajas que en sus elevadas 
posiciones en sus palacios disfrutan.

El año de 1836 se inaugura; y la guerra ar­
de en (odas parles, y la Europa armada se coa- 
liga, no en el interés común para destruir Ja 
barbarie y sostener lus fueros de la justicia, la 
libertad, la emancipación universal, sino para 
defender intereses personales, para saciar pe­
queñas ambiciones, para ofuscar las débiles in­
teligencias con el brillo de la gloria. Y los pue­
blos humillados por su^ señores, víctimas siem­
pre se dejan arrastrar y marchan serenos á la 
muerte. Pobre humanidad! Gimes aun bajo el 
yugo de la ignorancia y de la, miseria: Te re 
tuerces en el lecho del dolor; gimes bajo las ca­
denas que te oprimen y sin embargo tu fé no 
se estingue; enirevees ya cercanos los dias de 
la redención.

A través de las complicaciones de lo presen­
te, búlla la aurora de lo porvenir. A pesar de

las contrariedades, el dia está próximo. La 
ciencia, el arte, la indu-ítria, la actividad hu­
mana, en fin, tienen ya sus palacios, se han 
elevado sóbrelas ruinas de ese pasado de ti­
nieblas y de holganza. No desmayemos, pues, 
y quiera el cielo que al terminar el año puedan 
ser nuestras crónicas mas risueñas y venturo­
sas, y que, despejados los horizontes, sucedan 

i á las relaciones de hechos de matanza y des­
trucción, noticias de los adelantos y escenas 
fraternales de la regenerada humanidad.

Por hoy, á pesar de los reiterados anuncios 
de paz, á pesar de las repetidas conferencias 
diplomáticas y del ruidoso énfasis con que se 
pretende adormecer á los pueblos, nos atre­
vemos á repetir que no vemos término honro­
so posible á las discordias que nos devoran.

Una rápida ojeada sobre el estado de los di­
versos pueblos, puede dar á conocer la exac­
titud de lo que dejamos espuesto.

A la sangrienta conquista de Malakoff por 
los añades, hecho de armas en que ambas par­
les beligerantes han visto una victoria, la Ru­
sia ha respondido apoderándose de una plaza 
fuerte en el Asia; y la fortuna, en su incons­
tancia demuestra á unos y á otros su impo­
tencia, repartiendo indistintamente sus favores.

Y la gurra, inicua come todas, siempre 
en sus inmediatos resultados, estéril hoy 
para ei bien , será un borron para el si­
glo VÍX, y no honrará tampoco mucho á los 
que han caído en el absurdo dualismo de levan­
tar palacios á la industria, ennobleciendo el 
trabajo, y han coaligado á la Europa para lle­
var adelante la pequeña idea de fortificar por 
medio de la mas desastrosa de las plagas, un 
solio y una dinastía, que vacilaban por tener 
contra sí los antecedentes propios y la volun­
tad de un gran pueblo, sin haberse adquirido 
las simpatías de los representantes del llamado 
derecho divino, del pretendido derecho de au­
toridad.

Y antes de que esa lucha colosal entre 
Oriente y Occidente tenga visos de terminar, 
y dejando á parte el volcan sobre que camina­
mos y las peripecias qae pueden tener lugar si 
la revolución, hoy adormida, ocupada en ela­
borar sus teorías, su fórmula y práctica de 
realización, estalla; dejando á un lado también 
esas pequeñas rencillas de los soberanos de 
Europa, esa red de intrigas en que la diplo-r 
macia se envuelve; si volvemos la vista á la 
América, ese vasto continente emancipado de 
la vergonzosa tutela á que pretendíamos suje­
tarle, veremos allí también organizarse todo 
para la lucha. Y si de allí pasamos á la tierra 
clásica del inmovilismo, a la China, hallaremos 
la guerra y la revolución en pie.

¿.1 dónele vamos, pues? Es que, como deja­
mos demostrado, ha llegado el momento su­
premo de la crisis y los problemas político-re­
ligiosas y económico sociales, deben recibir 
pronto una solución; es ya imposible su aplaz- 
miento.

Si así es, forzoso es que todos trabajemos 
para que sea menos penosa, menos laboriosa, 
y de éxito mas satisfactorio. Todos, pues, de­
bemos marcha.- fraternalmente unidos á la con­
quista de los destinos felices que á la humani­
dad le están reservados. Cada pueblo, como 
cada individuo, debe contribuir á ello, porque 
somos solidarios. A la obra, pues, con mas ar­
dor que nunca, y conseguiremos ver reinar so­
bre el globo la libertad, la fraternidad y la ar­
monía.

(»hlC4 DE lA C4P1TAL.
A ¡O'» pretendiente^. Vamos á decir á ustedes 

un secreto; pero bajo palabra de honor de no rerelar- 
lo ni á su camisa. Allá va. Es, pues, el caso que el se­
ñor Bruil piensa mudarse de casa; y es tan estrema- 
damente galante y obsequioso, que él mismo enseña á 
cuantos van, la casa que deja, los muebles que vende, 
y otra porción de baratijas de que se deshace Ea! esta 
es la ocasión; id allí pretendientes, como que vaisá ver 
la casa; el ministro os la enseñará; lo atrapais en una 
habitación retirada, le hacéis oir y quieras que no, ha­
cedle oir todos nuestros disgustos y aspiraciones. Cre» 
mos que el consejo es digno de agradecerse.

Tres veces olí!—Soy español—¡ah!—Soy libe­
ral—¡Seh!—Soy progresista—oh!—Soy esparteris- 
ta—¡oh.oh!—Soy Je la union liberal—¡¡, oh, ohü’oh!

Rifa.—Se rifa una casaca de ministro; se ha­
lla cuasi de estreno, aunque algo rozada por las 
veces que se ha, exibido en el teatro Real y en los 
bailes de palacio. Se adjudicará al que saque el 
primer número del próximo sorteo de la lotería 
primitiva. La cédula vale un saludo, una adulación 
y una noche de tresillo.

Raudo.—Ayer se publicó en Madrid un bando 
para que, desde el dia 2 de enero, se proceda á 
tformar el empadronamiento general de los habitan­
tes de esta población, en cumplimiento de lo que 
ardena el art.6.® del cap. i de la ley vigente de 
yuntamlentos.

Süstado sanitario de ^'i adrid.—Eran tales y 
de color rojo tan encendido los celajes y ráfagas que 
habia hácla el Oriente en la madrugada (ó de la ma* 
ñaña) del dia 23, que simulaban á una aurora boreal: 
á la media hora desaparecieron, sustituyéndolos nubar­
rones den.sos, que vinieron á deshacerse en los restan­
tes dias d.e la semaua en nieblas, lloviznas y chubascos 
acompañados de vientos varios del S. E., del N. E., y 
alguna vez del N. O. Raro fué el día en que la at­
mósfera estuvo despejada, y cuando sucedió duró poco 
tiempo. El termómetro continuó marcando poco mas 
ó menos la misma temperatura que en el último sep­
tenario, y la piesion barométrica con corta diferencia 
siguió idéntica.

Tampoco ha habido gran diferencia de las enferme­
dades que reinaron en estos últimos siete dias, si se las 
compara con los del último estado sanitario. Siguieron 
las afecciones catarrales, inflamatorias y reumáticas, 
muy poepias por otra parte de la estación que estamos 
atravesando: asi que no faltaron calenturas de esta ín- 
dale, ni tampoco flegmasías de los órganos, fibrosas y 
parenquimatosos, que llegaron á vencerse bastante bien 
con la medicación antiflogística.

Sea por el temporal frío y húmedo, que por lo co­
mún siempre se resiente de él en esta corte el estado 
de salud publica, sea por los escesos que acostumbran 
híicerse en estos dias con motivo de la Pascua, es lo 
cierto que se han presentado algunasdiarreas puramen­
te catarrales y biliosas, las que con solo la quietud y 
reposo en cama, la dieta y algunas infusiones aromá­
ticas para promover la traspiración, llegaron á curarse.

Las defunciones fueron menores que en el anterior 
septenario, á pesar de que no dejaron de sucumbir al • 
gunos, con especialidad en el hospital general, á con • 
secuencia de padecimientos crónicos.

BDITOll RESPONSABLE D. TABEO ÁLBAREZ.

Madrid, imp. de T. Fortauet, Libertad 29.


